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Editorial
Els mecanismes perversos del
capitalisme
Les gr ans corpor acions financeres (bancs, caix es,
assegur adores, agències de borsa, etc,.) hipote -
quen, i mai millor dit, el futur econòmic i social de
les societats. Les interrelacions econòmiques entre
els Estats són globals, això ja ho hem sentit un
munt de v egades. Vivim en un mòn on qualsev ol
turbulència financer a o econòmica que afecti a
economies importants -normalment la norteameri -
cana- afecta de forma molt forta a la resta de paï -
sos. Ar a, degut a la crisi financer a que s'ha gener at
als Estats Units i que es v a manifestar el 9 d'agost
de 2007, estem vivint una greu crisi econòmica i
social: atur , manca de consum, morositat, falta de
crèdits, preocupació social, tancament d'empreses,
vagues, pobresa, inflació, etc... Sobretot, a Europa.
A aquesta crisi, cal afegir -hi els problemes
econòmics propis de cada Estat. A Espan ya, per
exemple, la crisi immobiliària.
Aleshores, aclarim conceptes: ¿parlem de crisi
econòmica o financer a?. Es indubtable que l'origen
no és pas la falta de producció de béns i serv eis.
L’estructur a econòmica sempre creix, però hi ha un
element que condiciona tot això: les finances.
Podríem dir que es "la sang" del sistema que possi -
bilita els intercan vis comercials. P erò, des de fa
forces an ys aquestes dues cares d'una mateixa
moneda s'han div orciat. A vui, existeix un mòn
financer independent, que no guarda cap relació
amb la economia real; és el que els experts anome -
nen "un gr an casino". Aquests intercan vis financers
diaris de bilions i bilions de dòlars en el món virtual
de les borses internacionals i en el sistema financer
en gener al, recolzats per instruments financers
totalment especulatius i complex os (deriv ats,
futurs, fons d'in versions, etc...), busquen la màxima
rendibilitat sense cap recolzament o realitat amb la
economia productiv a, creant la anomenada "bom -
bolla financer a".
La suposada "llibertat del lliure mercat", "la major
eficiència del mateix", -o sigui, la cançó que el sec -
tor priv at (al men ys en aquest aspecte) és molt mil -
lor que el sector públic - s'està demostr ant que és
una gr an fal·làcia. El desmantellament successiu,
continuat i permanent de regles, de controls, d'ins-
peccions per part dels Estats -sumant -li la creació
de productes financers complex os per part de les
gr ans multinacionals financeres- poden pro vocar un
gr an terr atrèmol, una ona expansiv a brutal que
arr asi economies i, per tant, el benestar econòmic
de les societats en gener al.
Grans qüestions per a reflexionar . Però, l’únic que
queda clar és la incidència real que tot això causa a
la gent, a les famílies, als pobles, a la ciutadania en
gener al.
La cançó de sempre es repeteix: es priv atitz en els
beneficis i es socialitz en les pèrdues. Ar a n’estem
patint les conseqüències.2
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¿Quién es Evo?
Un indígena al poder

Evo Mor ales es de origen amerindio; su lengua
y su etnia es la a ymará. En diciembre de 2005
se con virtió en el primer presidente indígena de
Bolivia. Algunos lo v en como a Hugo Cháv ez,
otros como a Lula, pero lo cierto es que él pre -
tende seguir la lucha que dejó el Che Guev ara.
¿Un sueño que hará realidad? 
En un país donde un gr an porcentaje de sus
habitantes son indígenas, no debería resultar
raro que el nuev o presidente también lo sea.
Juan Ev o Mor ales A yma nació el 26 de octubre
de 1959 en Isa yavi, Oruro . Sus padres, Dionisio
Morales Choque y María Mamani, tuvieron siete
hijos, de los cuales viv en sólo tres. Se crió en el
seno de una familia indígena, productor a de
papa y criador a de llamas.
De niño (como tantos otros de su edad) tr aba -
jó la tierr a y fue pastor de llamas. A los 13
años, en 1972, se tr asladó a Oruro , par a hacer
la secundaria. Mientr as estudiaba tr abajó como
ladrillero y panadero . Sin embargo , no llegó a
terminar la secundaria. Con 17 años hiz o el ser -
vicio militar , que fue una base importante de su
formación. Al terminarlo se ganó la vida tocan -
do la trompeta en una banda de música.
Evo Mor ales, al igual que mucho otros, emigró
en 1979 al Chapare, Cochabamba, donde sus
padres se pusieron a cultiv ar coca. Más tarde se
convirtió en recolector de hojas de coca y a
principios de la década de los 80 se contactó
con la vida sindical. 
En cuanto a la coca v ale aclar ar que sus hojas
se han utilizado desde hace siglos por a ymar as
y quechuas con v arias finalidades: ceremoni -
ales, recreativ as y alimenticias. Logr ando su
consumo unir a la comunidad, además de
haberse con vertido en un elemento de su iden -
tidad. Su cultiv o, en las cultur as indígenas
tr adicionales, no tiene nada que v er con el nar -
cotráfico; por lo tanto , coca no es sinónimo de
cocaína. Y es así como la hoja de coca se con -
virtió par a Ev o Mor ales en símbolo de las luchas
sindicales y del poder político .
Empezó su actividad política con el cargo de
secretario de deportes de su sindicato
(Colonizadores en el Chapare), y posterior -
mente con el de presidente de las Seis
Feder aciones del T rópico de Cochabamba. Fue
también fundador de un partido político , el
Movimiento al Socialismo (MA S). Y como líder
cocalero de la región, participó de forma activ a

en las mar -
chas, huel -
gas y plantes
que los pro -
d u c t o r e s
hicieron con -
tr a las ame -
nazas de
acabar con
las planta -
ciones de coca. 
En 1997 Mor ales inició su carrer a hacia la pre-
sidencia. Ese año llegó a la Cámar a de los
Diputados con un respaldo masiv o (consiguió el
70 % de los v otos del distrito , más que ningún
otro). Elegido como parlamentario en 1998
donó el 80 % de su salario a sus compañeros
enfermos o necesitados. En enero de 2002, Ev o
fue expulsado del P arlamento por encabezar
protestas contr a la err adicación del cultiv o de la
coca, siendo acusado de terrorista. P ero a me-
diados de ese mismo año retornó con nuev as
fuerzas y más popularidad que nunca par a las
elecciones gener ales; su partido , el MA S, obtu -
vo el segundo lugar . En julio de 2005, Ev o
Morales fue elegido candidato a la Presidencia
de Bolivia por el MA S y en diciembre logró una
rotunda victoria en las urnas.
Su gestión presidencial ha estado marcada por
el proceso de nacionalización del sector de los
hidrocarburos, que ha extendido a otros servi -
cio públicos como la telefonía o la electricidad.
Pero su principal pro yecto , aún no completado ,
es la refundación constitucional de Bolivia con
una nuev a Carta Magna. La Constitución de
Morales ha sido el principal punto de conflicto
con la oposición, tr as una cuestionada
Asamblea Constituy ente que concluyó en
noviembre de 2007 la redacción y aprobación
inicial del texto en medio de un violento conflic -
to en Sucre. 
Se ha enfrentado a la férrea oposición de v arios
gobernadores regionales que, lider ados por el
departamento de Santa Cruz, han
emprendido un proceso de
autonomía al margen del
Gobierno y el Congreso
nacionales.

www.reportajes.org
Daniela Ceccato
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Adiós al petróleo...! 
Por Gerardo Honty 

El precio internacional del petróleo alcanzó
últimamente una marca a la que nunca antes
había llegado . La gr an prensa mundial asocia
esto con la inestable situación en Ir aq y el ge-
ner alizado conflicto en todo el Medio Oriente.
Sin embargo este niv el del v alor del crudo
puede tener otr a r azón: llegamos al "techo".
Estamos entr ando en la pendiente de la escasez
debido al agotamiento del recurso , y y a no
habrá más petróleo bar ato . Es curioso que a
pesar de toda la evidencia científica acumulada
en los últimos años, esta causa no aparez ca
mencionada con ma yor frecuencia en los análi -
sis económicos y políticos. 
La predicción de Hubbert 
Hace casi cinco décadas atrás, en el año 1956,
un ingeniero de la Shell, King Hubbert, analizó
el ciclo de vida de los poz os petroleros y llegó a
la siguiente conclusión: cada poz o tiene un
rendimiento creciente en su niv el de extr acción
diaria hasta que se llega a la mitad de su reser -
va. Una v ez llegados a este niv el, la capacidad
de producción de esos poz os es cada v ez menor
hasta que se agota completamente. 
Esta hipótesis dio lugar a lo que luego se cono -
ció como la "campana de Hubbert". Esta
describe el aumento progresiv o de la capacidad
de producción diaria de petróleo de un poz o
hasta un techo , luego comienza su v ertiginosa
caída. Con esta hipótesis como guía, Hubbert
predijo en 1956 que los poz os de los 48 estados
de EE.UU . llegarían a su techo en 1969. Hubbert
se equiv ocó. P or poco . El techo de producción
de crudo se alcanzó en Estados Unidos en 1970. 
Prediciendo el fin petróleo
Utilizando la misma campana y la misma
hipótesis, Colin Campbell y Jean Laherrère
escribieron en 1998 un artículo par a la revista
académica "Scientific American", donde ana-
lizan la situación de los poz os petroleros en
todo el mundo . El artículo se llamó "El fin del
petróleo bar ato" y utilizando la metodología que
había dado tanto éxito a Hubbert en su predic -
ción sobre los poz os de EEUU , concluy en que el

techo de la producción mundial se
alcanzaría en el 2003.

Hay decenas de tr abajos que
siguieron esta línea de pen -
samiento . L.B Magoon de la
gubernamental United States
Geological Surv ey dice que
también la ex Unión So viética

ha llegado a también a este techo en 1987.
Jerem y Rifkim en su libro "La economía del
Hidrógeno" (2002) analiza v arias de estas
investigaciones y otr as más, y llega a la misma
conclusión e identifica la tecnología del
hidrógeno como la única vía posible par a el
futuro . 
Tanta es la información disponible que hasta se
ha creado una asociación de científicos dedica -
dos especialmente a estudiar este tema: “The
Association for the Study of P eak Oil and Gas” ,
quienes estiman actualmente que el techo se
alcanzará en el 2005. 
¿Es correcta la predicción? 
Quienes no creen que estemos a las puertas del
fin de la er a del petróleo argumentan que siem -
pre que ha habido amenazas similares se han
encontr ado nuev os poz os. Esto es cierto a
medias. En realidad los nuev os poz os que se
encuentr an son cada v ez menores e incorpor an
menos reserv as de las que se consumen. P or
ejemplo dur ante la década de 1990 se des -
cubrieron poz os con reserv as que promediaban
unos 7.000 millones de barriles cada año , mien -
tr as que en el mismo plaz o se consumieron un
promedio de 21.000 millones de barriles
anuales.  Actualmente la producción alcanza los
27 mil millones de barriles por año y , si la
hipótesis de Campbell y Laherrère es correcta,
nunca más super aremos esta marca. Según los
autores, este niv el podría llegar a mantenerse
hasta el 2010, pero luego comenzaría el incon -
tenible decliv e. Para el gas natur al  se prevé un
destino similar aunque el techo en este caso se
alcanzaría en el año 2015. 
Hay sospechas bastantes bien fundadas de que
no ha y más gr andes poz os con petróleo por
descubrir . Podrán encontr arse algunos nuev os
yacimientos, pero por ahor a no ha y evidencia
que permitan esper anzas de cambios sustan -
ciales. En la actualidad el 80% del petróleo que
se extr ae pro viene de poz os descubiertos en
1973, que están llegando a su techo de produc -
ción.
¿Es esto una noticia-catástrofe? 
En absoluto . Ya v endrán otros combustibles,
otr as formas de uso y apropiación de la
energía; quizás otr a forma de organizar la pro -
ducción y la vida. 

G. Honty es investigador asociado de “Desarrollo,
Economía, Ecología, Equidad América Latina”
Publicado el 18 de mayo 2004
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El neoliber alismo se constituyó en un nuev o
modelo hegemónico en la historia del capitalis -
mo , sucediendo al regulador -k eynesiano o de
bienestar social, como se quier a llamarlo .
Realizó su diagnóstico sobre el agotamiento del
modelo anterior y se propuso reorganizar el sis -
tema capitalista en su conjunto , conforme a sus
principios liber ales reciclados par a un nuev o
periodo histórico .
Fue un modelo absolutamente hegemónico , que
logró extenderse de la forma más univ ersal
posible: de Europa Occidental a Estados
Unidos; de América Latina a China; de Europa
Oriental a África, de R usia al sudeste asiático .
Tuv o crisis precoces – a lo largo de la década de
1990, en México , en el sudeste asiático , Rusia,
Brasil, Argentina–, pero se mantuv o hegemóni -
co, sin ningún otro pro yecto alternativ o que le
disputase esa categoría. Suscitó gr andes mo vi -
lizaciones en su contr a –como las iniciadas en
Seattle, que desembocaron en los F oros
Sociales Mundiales–, siguió tropezando , como
en la Organización Mundial de Comercio , con el
adelgazamiento del F ondo Monetario Inter -
nacional y del Banco Mundial, pero continuó
siendo el único modelo globalizado . Después de
algún tiempo , la propuesta híbrida de China
permitió que surgier a la expresión Consenso de
Pekín, en lugar del de W ashington, pero gir an-
do siempre en torno a las adecuaciones de las
políticas de libre comercio .
Las potencias centr ales del capitalismo y a
habían sido víctimas de la desregulación y del
potencial de ataque del capital especulativ o,
entre ellas Gr an Bretaña en los 80, objetiv o del
megaespeculador George Soros. P ero todo
ataque especulativ o tenía a Estados Unidos
como beneficiario; toda fuga de capitales
encontr aba a la Bolsa de Nuev a York como refu -
gio . Se sabía que ese carna val especulativ o sólo
encontr aría límite cuando el principal beneficia -
rio de la misma se con virtier a también en vícti -
ma. Ese momento llegó.
Las medidas emergentes, como siempre, hieren
la doctrina neoliber al, con interv enciones direc -
tas y masiv as del Estado , como y a había suce -
dido desde la primer a crisis neoliber al de
México , en 1994. P ero , ¿significaban el fin del
neoliber alismo? ¿Es posible retomar los proce -
sos regulatorios globales –un nuev o Bretton
Woods– que frenen estructur almente la libre
circulación de capitales y la reviertan por pro -
cesos de desregulación económica, esencia
misma del neoliber alismo?

Nada indica que eso sea posible. No existe una
lógica r acional del sistema capitalista que haga
que sus agentes –de gr andes corpor aciones de
estados dominantes– integren una lógica supe -
rior del sistema. Ésa es una de sus contr adic -
ciones estructur ales, entre dominación global y
apropiación priv ada.
La actual se tr ata de una gr an crisis capitalista
–se dice que la ma yor desde la de 1929– que
puede abrir camino par a la construcción de un
modelo alternativ o. Sin embargo , por el
momento no se vislumbr a en el horiz onte
ningún modelo que pueda tener ese papel, ni
siquier a de maner a embrionaria; a lo sumo
existen v ersiones híbridas, como las políticas
económicas de China y Br asil. La propia proli-
fer ación de gobiernos conserv adores, nada
inno vadores en sus políticas, ubicados en el
centro del capitalismo , indica que nada de
nuev o puede pro venir de ellos en sustitución del
modelo agotado .
Todo indica que entre la crisis del modelo pre -
cozmente en vejecido y las dificultades par a el
surgimiento de uno nuev o, mediará un periodo
más o menos prolongado de inestabilidades, de
sucesiv as crisis, de turbulencias. P orque lo que
se agota no únicamente es un modelo
hegemónico , es también la hegemonía política
de Estados Unidos –los dos pilares de sus -
tentación del presente periodo político , que
sustituy eron al modelo regulador y a la bipola-
ridad mundial. Y tampoco en este terreno surge
en el horiz onte una potencia –o un conjunto de
ellas– en condiciones de ejercer una nuev a
hegemonía.
El neoliber alismo no termina, pero se agota,
dando paso a un periodo de disputa por alter -
nativ as en las que –por el momento– sólo se
ven en América Latina aparecer propuestas
par a su super ación. Gana así la región un pro -
tagonismo –junto con China– en la pro yección
del mundo futuro par a toda la primer a mitad de
este siglo , en la disputa entre lo viejo –que se
resiste a morir y produce crisis con consecuen -
cias por todos lados–, y el nuev o, que comien -
za a anunciar el posneoliber alismo , un mundo
solidario , desmercantilizado , humanista,
del que el F oro Social Mundial de
Belem –del 27 de enero al
primero de febrero– será una
muestr a plur alista y vigorosa
de alternativ as al neoliber alis -
mo .

La Jornada, 29.10.2008
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Se acabó en neolibaralismo?
Por Emir Sader 



Guatemala ha sufrido uno de los más largos i
sangrientos conflictos de violencia política de
toda la América Latina. En los 36 años que duró
la guerr a se aniquilaron pueblos enteros, se
estableció un genocidio contr a la población indí -
gena, hubo numerosas violaciones de mujeres,
más de de 250.000 víctimas i 45.000 desapare -
cidos.
Tan solo han tr ascurrido poco más de 11 años
des de la firma de los Acuerdos de P az del año
1996 y la memòria del conflicto parece en el
olvido de la ma yoria de la población como tam -
bién lo fué su misma existencia dur ante todo el
propio conflicto .
Mucha gente huyó a la selv a formando comu -
nidades que resistieron en lugares de muy difí -
cil acceso . Se llamaron Comunidades de
Populares de R esistencia (CPR), estaban prote -
gidas por la guerrilla y bajo la persecución cons-
tante del Ejército .
Al final del conflicto , la guerrilla depuso las
armas y se inició uno de los procesos més difí -
ciles: la reubicación e integr ación de los guer -
rilleros.
Este v erano hemos visitado la Comunidad
Nuev o Horiz onte uno de los asentamientos de
desmo vilizados del P etén que, bajo el sistema
de cooper ativ a, intentan rehacer sus vidas en
una sociedad que mantiene los v alores de la
lucha.
Entrevistamos a uno de sus miembros, el ex -
guerrillero Arnolfo Figueroa, alias “T ono” .

Viajeros: ¿Quienes forman la Comunidad de
Nuev o Horiz onte?
Tono: Al final del conflicto hemos de consider -
ar tres clases de personas que debian ser rein -
tegr adas a la sociedad: Primero los refugia -
dos , que er an las personas que debían v olv er

del extr anjero , la ma yoría de México;
luego los desplazados internos, es

decir , la población civil: comu -
nidades enter as que se agru -

paron en la selv a bajo en nom -
bre de CPR; y por último los
desmovilizados, o sea, los
guerrilleros o ex combatientes

del conflicto . Nuestr a comunidad está formada
por estos últimos, aunque también por nuestr as
propias famílias a las que protegíamos.
V: ¿Cuantos miembros componen ahor a su
comunidad?
T: Somos unas 100 familias correspondientes a
unos 130 guerrilleros, con una población total
de más de 400 personas. 
V. Háblenos del tiempo de la guerr a. ¿Sintieron
miedo?
T. No puedo decir No . No puedo decir Sí.
Teníamos que darnos fuerza par a luchar .
Nuestr a lucha er a una lucha justa. No había otr a
forma de lucha.
V. ¿Cómo conseguían dinero y armas par a la
lucha?
T. Pedíamos impuesto de guerr a a los empre -
sarios. Algunas v eces encontrábamos el ejérci -
to cuando íbamos a efectuar el cobro . Fué en
estas ocacasiones que tuvimos que actuar en
represalia: los ejecutábamos.
V. ¿Quién los entrenaba?
T. Al principio del conflicto , nadie. Actuábamos
“sobre los bergaces” (sobre la marcha). Al final
tuvimos el apo yo de Cuba i Nicar agua.
V. ¿Y la CIA?
T. La CIA propició la contr aguerrilla. Se infiltró
en v arias ocasiones en nuestr a organización,
como en Quiché. A unque aquí, en P etén, no
pudo hacerlo .
V. ¿Como lo consiguieron?
T. Hacíamos pruebas a todo aquel que queria
entr ar en la guerrilla, sin que lo supier a.
Siempre con alguien no conocido “guardándolo”
(controlándole). Primero , pequeños encargos;
luego , con dur as pruebas de resistencia en la
selv a; finalmente, con acciones junto al ejérci -
to . Normalmente, las protestas por tr abajo difí -
cil o   el acercamiento al ejército , descrubría a
los impostores. Además teníamos un sistema
que interceptaba las comunicaciones del ejérci -
to . De maner a que  sabíamos cuando v enían los
infiltr ados. En la capital teníamos gente par a
controlar al G2. En el año 1988 tuvimos unos 30
intentos.
V. ¿ Cuantos er an sus contingentes?
T. En 1996, después de los Acuerdos de P az, al
desmo vilizarnos, ér amos 3.000 guerrilleros

“Nuevo Horizonte” (I):
Asentamiento de desmovilizados en Petén: 
de guerrilleros a cooperativistas.

Entrevista al ex-combatiente Arnolfo Figueroa, alias “Tono”
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(2.000 con armas). El ejército 60.000 más
500.000 expatrulleros. Los patrulleros er an
gente civil que también actuaban organizados
contr a la guerrilla. La contienda fué pues muy
desigual; de 560.000 contr a 3.000 combat -
ientes. 
V. ¿Después de los Acuerdos de P az, se
quedaron con armas?
T. No. Todas las armas quedaron registr adas i
controladas por el ejécrito y las Naciones
Unidas. Son las que ahor a tiene la policia
nacional o algún narco . Armas cortas no
teníamos; sólo largas.
V. Por cierto , en una mesa próxima -estamos
en un comedor de la misma comunidad Nuevo
Horizonte, cercano a la carretera- hay un hom -
bre con un gr an pistolón en la cintur a. ¿Sabe
quien és?
T. Es un narcotr aficante: crimen organizado .
En Guatemala existe dos gr aves problemas: las
pandillas o mar as y el narcotráfico . Són las
organizaciones con más poder .
V. ¿No tiene problemas en explicarnos sus
viv encias aunque esta persona se entere? A
nosotros, su propia presencia nos intimida!
T. No, la v erdad de lo que sucedió en  nuestro
país debe conocerse y no tenemos ningún pro-
blema en explicarlo a quien sea. Además, aquí
nos respetamos mútuamente. No ha y ningún
problema si no te metes en sus asuntos.
V. Las mar as, ¿no se han introducido en su
comunidad?
T. No . Si v emos algún jo ven con compañías no
recomendables hablamos con sus padres y
también con el propio chico . Hasta ahor a los
muchachos nos han entendido . Además, toda
persona que entr a en nuestr a comunidad es
controlada por los v ecinos. Nuestros métodos
de control son parecidos a los que usamos en la
guerrilla.
V.  ¿Cómo nace la Cooper ativ a?
T.  Al desmo vilizarlos había dos listas: la lista
con destino ,  los que fueron a vivir con sus
famílias y las listas sin destino , como er a
nuestro caso . Inicialmente queríamos ir a vivir
al sur , fuer a del P etén. P ero allí no encontr amos
terrenos adecuados y en 1998 llegamos acá.
Compr amos 20 caballerias de terreno (unas
900 Hectáreas) por un precio de 3.300.00
quetzales a tr avés de F ontierr a y Banrur al, “ el
que te ayuda a crecer” según dice su propa -
ganda. P agaderos a 12 años y a un 12% de
interés. En 2000 hicimos un primer pago sobre
la base de 10 mil quetzales que debían ser
entregasos a cada desmobilizado según los
acuerdos de paz. La deuda debia pagarse con
los ex edentes obtenidos de los pro yectos pro -
ductiv os y agrícicolas. En realidad solo recibi -
mos el 27%, de los cuales solo el 10% pudo ser
dirigido a pro yectos. Nuestr a sorpresa llegó en
2003, cuando el banco nos en vió una carta en

la que nos reclamaban el pago de 7.000.000
quetzales con un plaz o par a el pago o el desa -
lojo de las tierr as.
V. ¿Como se llegó a esta cantidad?
T. Nadie encontró el recibo del primer pago y
ellos calcularon capital, intereses, recargos por
demor as, y quien sabe...
V. ¿Estaban Vdes. asesor ados por algún profe -
sional?
T. No. En nuestro país los profesionales se
apro vechan de su posición. Le v oy a dar un
ejemplo: Hemos pedido el presupuesto a un
arquitecto de los planos par a construir un salón
en la cooper ativ a que puede tener un pres -
supuesto de unos 500.000 quetzales. Nos ha
pedido el 40%; es decir 200.000 quetzales.
Además le diré que en Guatemala se compr an
los títulos. Nosotros aprendimos a luchar solos.
Respecto al problema de las tierr as, nuestr a

posición fué otr a.
V. ¿Qual fue, pues?
T. Enviamos cartas a todas las entidades que
participaron en el proceso inicial: F ontierr a, el
banco , el gobierno ,  las Naciones Unidas... Nos
reunimos y les dijimos: ”Desalójenos ho y
mismo . No esperen a mañana. Ustedes y a
deben seber que tenemos buenos fr ancoti -
radores, expertos en explosiv os,... atengá -
monos a las consecuencias. ” El señor de las
Naciones Unidas quedó helado: “¿No deben
hablar en serio? -nos dijo .” Le respondimos:
“¿Usted ha visto que alguna v ez la guerrilla no
haya hablado en serio?” .
V. ¿Cómo ha quedado todo ello?
T. Aquellas palabr as les hiz o reflexionar y pro -
pusieron iniciar un proceso de negociación, en
el que estamos. P ero dejamos clar a nuestr a
postur a: “Nosotros no nos negamos a pagar .
Pero primero hemos de resolv er el problema de
la salud, la escuela y la construcción de
nuestr as viviendas. ” 

En el próximo número de la revista
hablaremos de como se organiza la
comunidad.

Viajeros COR Catalunya,
agosto 2008
www.coopnuevohorizonte.com
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Las discusiones sobre la presencia de China en
África subsahariana por lo gener al se inscriben
en dos corrientes: una que consider a que se
tr ata de una indiscutible forma de neocolonia-
lismo y otr a que reafirma que el gigante asiáti -
co ha reorientado y reforzado la relación
Sur -Sur, basada en la solidaridad de acuerdo
con la filosofía del tricontinentalismo (África,
Asia y Latinoamérica), que inspiró la
Conferencia de Bandung en 1955. 
En medio de esta diatriba, es un hecho que el
resultado de la apuesta total de China por la
globalización económica, desde 1978, funda -
mentada en un sistema mercantil socialista y
que le ha tr aído como resultado un crecimiento
del 10 por ciento sostenido en 30 años y del 11
por ciento tan sólo en 2007, ha gener ado la
desconfianza y par anoia de Occidente, pese a
que China aceptó seguir las reglas del comercio
internacional tr as su ingreso en la Organización
Mundial de Comercio (OMC) en diciembre de
2001. Esta decisión, según el profesor Sami
Naïr, habla de la agresividad y competitividad
de China al aplicar el modelo ultr aliber al y poner
su sistema político totalitario al servicio de un
salv ajismo económico .
La estrategia para conquistar mercados
La estr ategia pr agmática y gr adual de China se
fundamenta en la aceptación de la globalización
económica, el rechaz o de la globalización políti -
ca y la adopción selectiv a y estr atégica de la
globalización jurídica par a atr aer a las in ver -
siones capitalistas y proceder a la conquista de
los mercados meridionales, como África, con el
objetiv o de satisfacer su ex cesiv a demanda
interna y asegur ar su mercado . Para ello , China
refuerza su política exterior y comercial con una
estr ategia indirecta que evita la confrontación,
no la competencia, con EE UU y Europa
Occidental, al contr ario de W ashington, que
sigue fundamentando su concepción de las rela -
ciones internacionales en las fuerzas militares,

alianzas y la desconfianza hacia los
organismos multilater ales, en par -

ticular hacia la ONU .
Por su parte, África tr as perder
su interés geopolítico con el fin
de la Guerr a Fría, recuper a la
atención internacional tr as los

atentados terroristas del 11 de septiembre de
2001, no sólo por la amenaza que constituy e su
pauperización par a el mundo desarrollado , sino
por su potencialidad en materias primas que
necesitan las gr andes potencias, y que dan al
continente una nuev a renta geopolítica y geoes -
tr atégica.
África tiene el 30 por ciento de reserv as mi-
ner ales mundiales, el 97 por ciento de reserv as
de cromo , el 80 de coltán, el 50 de cobalto , el
57,5 de oro , el 20 de hierro y de cobre, el 23 de
ur anio y de fosfatos, el 32,2 de manganeso , el
41 de v anadio , el 49 de platino , el 66 de dia -
mantes, el 17,5 de bauxita y de zinc y el 14 por
ciento de petróleo , materia prima estr atégica.
China fortalece su presencia en África
Para analizar las relaciones entre ambos actores
es necesario tomar en cuenta que el interés de
China por África se remonta, con sus altibajos,
hacia la dinastía Ming y tan sólo en el siglo XX
tuv o otros momentos importantes dur ante la
descolonización, en el contexto que supuso la
Guerr a Fría, y su influencia en el a vance de
algunos mo vimientos nacionalistas como la
UNITA de Angola.
Lo que realmente cambió par a que China inten -
sificar a su plan de conquista de África fue el
olvido del continente por parte de Occidente,
situación que fue apro vechada por P ekín que, a
su v ez, necesitaba suplir su necesidad energéti -
ca y ampliar su influencia comercial. El F oro de
Cooper ación ChinaÁfrica, fundado en el 2000
con reuniones cada tres años, y el Libro Blanco
publicado en enero de 2006, delinean las bases
de acción de las nuev as relaciones entre China
y África concebidas, en teoría, como una aso -
ciación estr atégica que busca el beneficio
mutuo .
Es allí donde la política externa de P ekín retoma
la retórica tercermundista de los años 70 e
insiste en los principios de no injerencia en los
asuntos internos y de respeto a la sober anía de
cada Estado , la no separ ación de poderes, la
igualdad entre los ciudadanos y la mejor a del
mecanismo macroeconómico a tr avés de la
descentr alización. Más allá de las buenas inten -
ciones del gigante asiático , Ramón T amales
puntualiza que África tiene las materias primas
que China requiere: “crudo de Angola, cobre de
Zambia, mader as tropicales del Congo , hierro y

China en África
Entre la cooperación y el neocolonialismo

Por Iraxis Bello
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oro de Sudáfrica y platino de Zimbabwe (…).
Sería temer ario no tener en cuenta la presencia
china en África como segundo ma yor consumi -
dor mundial de energía, y que importa algo más
del 25 por ciento del petróleo y del gas que
necesita del África subsahariana” ,desplazando a
las gr andes compañías estadounidenses insta-
ladas en la región. P ara conseguir sus objetiv os
en África, China se propuso lo siguiente:
• La creación de un comité conjunto de acción
continua de las relaciones bilater ales China-
África.
• La promesa en 2005 de conceder a los países
africanos créditos preferenciales, muchos de
ellos a ser pagados a partir de 2009.
• La promoción de la in versión de las gr andes
empresas chinas en África. Según Ja vier
Santiso: “a principios de 2006, la petroler a
estatal China National Offshore Oil Corpor ation
(CNOOC) anunció la compr a, por cerca de 2.300
millones de dólares, del 45 por ciento de un
pozo en Nigeria, tr as super ar una segunda ofer -
ta de India.
• Asesoría y apo yo a las compañías comerciales
y económicas chinoafricanas.
• Cooper ación con países africanos en el área
de recursos humanos.
• Fuertes in versiones en el sector hotelero y la
agroindustria.
• Construcción de infr aestructur as (carreter as,
hospitales, escuelas, puertos, etc.). Se prevé
una in versión de 14.000 millones de euros en
apenas tres años.
• La condonación de las deudas de algunos de
los países africanos más empobrecidos. T an
sólo par a el año 2007, había cancelado 970 mil -
lones de euros en deuda africana y prevé can -
celar 700 millones más.
• La donación de 5 millones de euros a la OMS
par a crear planes par a combatir emergencias
sanitarias.
• Bajas o nulas tasas de interés par a los prés -
tamos e in versiones.
• Visitas constantes y acercamiento directo de
las autoridades chinas con las africanas.
• La desvinculación de los asuntos políticos de
los intereses económicos con una sola condi -
ción: a P ekín le interesa que los Estados
africanos no reconoz can a T aiwán.
• Apertur a de centros cultur ales “Confucio” en
varios países africanos, par a la difusión de la
lengua y cultur a chinas.
• La indiferencia ante el matiz autoritario de
algunos regímenes africanos donde Occidente
no participa debido a diferencias y presiones
políticas. El caso de Zimbabwe resulta
emblemático porque ante la resistencia de una
parte de la comunidad internacional por las
políticas del Gobierno de R obert Mugabe, China
ha llev ado a cabo millonarias tr ansacciones,
incluy endo la construcción de un palacio par a el
cuestionado gobernante africano . Otro caso sig -

nificativ o es el apo yo diplomático que China
otorga a Sudán a cambio de una amplia parti-
cipación en sus campos petroleros y otr as
empresas.
Los resultados saltan a la vista: par a otoño de
2006, China pasó a ser el tercer socio comercial
en África detrás de EE UU y Fr ancia.
Balance y oportunidad
Los resultados de la presencia de China en el
continente, por el momento , son satisfactorios
par a los africanos, que par a 2007 alcanzaron un
crecimiento del 7% (imposible sin la a yuda de
China). Cuentan con nuev as y modernas
infr aestructur as (hospitales, escuelas, puertos,
aeropuertos, ferrocarriles etc.), acceso a la tec -
nología, asistencia técnica, in versiones, présta -
mos a bajo o nulo interés, condonación de
deuda, posibilidades de remontar la pobreza y
mejor ar condiciones de vida, aumento de pre -
cios en los mercados internacionales de sus
materias primas, intercambio académico y par -
ticipación en oper aciones de mantenimiento de
paz.
Aunque África se nutre de esta nuev a relación
económica y comercial con el gigante asiático ,
mantiene latentes las consecuencias deriv adas
de los problemas estructur ales que han az otado
al continente a lo largo de su historia. AChina,
por su parte, se le critica por tener una doble
mor al en la cual la relación ganar -ganar sólo
atiende a la necesidad de satisfacer su demana
de materias primas y ampliar su mercado .
En teoría, la relación China-África busca ser
beneficiosa par a las partes y eso ubica este
intercambio en el marco de la cooper ación
Sur -Sur. Sin embargo , el interés de P ekín sobre
el continente no dista de los intereses que por
siglos ha tenido Occidente en la región.
Además, la cooper ación, por lo gener al, no es
vista como un mecanismo de dominación políti -
ca aunque llev e implícitos todos sus elementos.
La diferencia está en la forma de v alerse del
codiciado continente negro . China no tiene un
pasado colonizador , lo que le permite fomentar
un discurso basado en la igualdad y la recipro -
cidad sin inmiscuirse en la realidad africana y
obteniendo el máximo de beneficios. Es esta
diferencia la que descontextualiza la relación
China-África de la cooper ación Sur -Sur y la
ubica en el terreno del neocolonialismo . Por el
momento , las partes sólo son vistas como
“nuev os socios” y será la propia dinámica de los
hechos la que determinará hacia qué lado se
inclina la balanza.

Iraxis Bello es licenciada en
Comunicación Social, Universidad
Central de Venezuela, Master en
Relaciones Internacionales y
Comunicación y miembro del
Grupo de Estudios Africanos de
la UAM.
“África Subsahariana”, Julio 2008
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“P or allí del mes de ma yo de 1971 llegaron a
mis manos las páginas de un diario del padre
Fernando Cardenal donde narr aba la segunda
toma de la catedr al de Managua, en la que
había participado con otros sacerdotes, padres
de familia y estudiantes de la Univ ersidad
Centroamericana (UCA), fundada por los
jesuitas una década atrás. Las tomas de la cat -
edr al, y otros templos católicos del país se
habían con vertido en una maner a de protesta
abierta contr a la dictadur a de Somoza y par a
demandar la libertad de los presos políticos,
estudiantes univ ersitarios la ma yor parte de
ellos, que se hallaban en las cárceles acusados
de subv ersión.
Resultaba par adójico . La familia Somoza había
apo yado con entusiasmo la fundación de la
UCA, confiada en que la tr adicional cordur a de
los padres jesuitas crearía en el país un reman -
so académico diferente en todo al de la
rev oltosa Univ ersidad Nacional A utónoma
(UNAN) que tenía su sede en León, y resultó
todo lo contr ario , porque la UCA no tardó en
emparejar a la UNAN como territorio de
rebeldía. Y entre los jesuitas profesores de la
UCA, como el propio F ernando , había prendi -
do ya la llama del cristianismo compro -
metido que llegaría a ser fatal para la
suerte de la dictadura.
Eran tiempos en que la lucha contr a la familia
dinástica que se había apoder ado de Nicar agua
desde más de tres décadas atrás, tomaba
nuev os caminos, osados y no vedosos, y los
jóv enes, muchos de ellos de las clases privile -
giadas del país, entr aban de lleno en esa lucha
bajo un signo también no vedoso , que er a el del
compromiso cristiano con los pobres, alentados
por una nuev a gener ación de laicos, sacerdotes
y religiosos que tomaban muy en serio la nuev a
doctrina de la iglesia, establecida por la II
Conferencia del Episcopado Latinoamericano
(CELAM) que se celebró en Medellín en 1968, al
impulso de los vientos reno vadores que v enían
soplando desde el papado de Juan XXIII. 

Yo tenía entonces el cargo de Secretario
Gener al del Consejo Superior

Univ er -sitario Centroamericano ,
con sede en Costa Rica, y

editábamos un periódico men -
sual que se llamaba La
Jornada. Allí publicamos aquel
diario que F ernando había lle -

vado dur ante los días que pasó encerr ado en la
catedr al en solidaridad con sus alumnos de la
univ ersidad, y a desde entonces patente en él el
compromiso que lo llev aría a ser uno de los pro -
tagonistas más singulares del proceso que
desembocó con el derrocamiento de la dictadu -
ra en 1979, y del que siguió tr as el triunfo de la
rev olución.
A partir de esas páginas de su diario empecé a
conocer a F ernando . Y pasaría tiempo , el terre -
moto que destruyó Managua de por medio ,
antes de que nos viér amos las car as por
primer a v ez. Fue en 1976, cuando y o había
regresado y a de Berlín, donde viví dos años
como escritor , y él se presentó en San José,
camino de W ashington, con un cartapacio de
doble fondo donde escondía los documentos
que el comandante Eduardo Contrer as le había
entregado en Managua, y que servirían par a
fundamentar la denuncia que debía presentar
delante del Congreso de Estados Unidos acerca
de la represión despiadada de la Guardia
Nacional de Somoza contr a los campesinos de
las montañas del norte de Nicar agua. Dur ante
un par de noches, si mal no recuerdo , Tito
Castillo , que y a vivía exiliado en Costa Rica, el
comandante Luis Carrión, que se encontr aba
allá clandestino , y y o, tr abajamos con F ernando
en ordenar los documentos, y dar forma a la
denuncia.
Fue así que comenzamos a recorrer juntos el
camino de nuestr a participación en la rev olu -
ción, y luego seríamos ambos parte del grupo
de los Doce, que se organizó en secreto en
ma yo del año siguiente en la misma Costa Rica,
en el Apartotel San José del barrio La California.
Fernando , bajo estrecha vigilancia entonces por
parte de la dictadur a a consecuencia de su
denuncia en W ashington, que encolerizó a
Somoza, no pudo concurrir a esa primer a
reunión en la que sí participaron otros person -
ajes que entr aron par a siempre en mi vida,
como entr aría el propio F ernando . 
Estaba allí otr a v ez Tito Castillo , que se había
gr aduado de abogado años antes que y o en la
Univ ersidad de León, y que había renunciado al
lujoso bufete corpor ativ o del que er a parte en
Managua par a dedicarse a llev ar causas de liti -
gantes pobres en el bufete popular abierto en la
UCA, un r aro militante de la honestidad en el
paisaje nicar agüense donde la corrupción y la
doblez retornan siempre como a ves migr atorias
malditas. Y también estaban allí, y no los

Fernando Cardenal
Una vida para el amor 

Por Sergio Ramírez, prólogo a sus memòrias
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conocía del todo , el doctor Joaquín Cuadr a
Chamorro , abogado financiero , sabio en códigos
y sarcasmos, y dispuesto a entregarse a un pro -
ceso de con versión personal par a acompañar a
sus hijos, metidos y a en la lucha armada; y don
Emilio Baltodano , empresario industrial, soli -
dario también con sus hijos guerrilleros, un v er -
dadero santo laico decidido a llev ar su cristian -
ismo hasta las últimas consecuencias.
Para alguien que como y o v enía de una forma -
ción y un medio diferentes, ser parte de aquel
grupo en el que había sacerdotes y empresarios
fue una experiencia no vedosa y aleccionador a.
Entr aba en un mundo desconocido en el que,
además, el compromiso de ellos implicaba
renuncias a comodidades y privilegios de clase
par a entregarse a las incertidumbres de una
lucha en la que se exponían a las represalias del
poder de Somoza, no solo contr a las fortunas de
quienes entre ellos los poseían, sino aún contr a
sus vidas, y ellos estaban muy conscientes de
esos riesgos.
Eso fue lo mejor que aprendí de ellos, que se
podía compartir un espacio de principios y de
sinceridad de propósitos en la lucha por un
cambio a fondo en Nicar agua, más allá de las
propuestas de las ideologías, y aprendí en
ejemplos como el de don Emilio lo que signifi -
caba la entonces pregonada tesis de la opción
preferencial por los pobres de la iglesia com -
prometida, de la que er an parte activ a los laicos
que querían un cambio de r aíz en Nicar agua
par a terminar no sólo con la dictadur a, sino con
la injusticia y la opresión social, y cerr ar par a
siempre el abismo de las desigualdades.
En Nicar agua se estaba dando y a una rev olu -
ción en muchos sentidos silenciosa, que er a
ésa, la con versión r adical de los hijos de
quienes tenían poder e influencia económica,
estudiantes de colegios católicos y de univ ersi -
dades priv adas dentro y fuer a de Nicar agua, y
tr as de ellos la con versión de sus padres, una
rev olución de conciencia, de actitud y de acción,
sin la que la otr a rev olución, la que estalló luego
en un aceler ado período de insurrecciones pop -
ulares, no hubier a sido posible. 
Fue un fenómeno singular ,  del que no encuen -
tro otros ejemplos en América Latina, y estos
jóv enes, que primero se bajaron de sus
camas para dormir en el duro suelo , y dar
así testimonio de su compromiso con los más
pobres, se fueron muchos de ellos luego a vivir
a las barriadas, en comunión con aquellos de
quienes querían la liber ación, y por último
tomaron el fusil al lado de los humildes par a
hacer posible el cambio de poder . 
Fernando había hecho su opción desde mucho
antes, desde sus tiempos en que terminaba de
hacerse jesuita en Colombia, como podrán leer -
lo en estas memorias suy as, y se tr ató de una
conversión en los hechos, más que en las pro-
puestas teóricas, ante la visión de las injusticias
y las amargur as de la pobreza en los cinturones
de miseria de Medellín, un cristianismo más que
de catecismo , de viv encias personales. Una
renuncia tr as otr a en su vida, al mundo y sus

atr activ os, al amor de las mujeres, a formar
una familia, renuncias asumidas con la sinceri -
dad, la entrega y el candor que harían posibles
sus otros compromisos del futuro , porque la
vida de F ernando no puede v erse sino desde la
integridad de sus sentimientos y sus con vic -
ciones, y de sus acciones como consecuencia de
esos sentimientos y con vicciones, que forman
todos un denso tejido ético, en unidad indisolu -
ble. 
Un solo F ernando , como lo he conocido siem -
pre, implacable a la hor a de reclamar cuentas
de la congruencia que debe haber entre las pal -
abr as y los hechos, desde una posición de
desapego por todo cebo mundano que ponga en
riesgo la esencia de su cristianismo v erdadero ,
vanidad o riqueza, soberbia o hipocresía, con -
gruencia que se halla en la esencia de  su com -
promiso . Un compromiso desde su fe cristiana.
Nada más duro pudo haber par a él que el ale -
jamiento forzado de la comunidad jesuita que
tuv o que sufrir , consecuencia del compromiso
con los pobres que su fe misma le dictaba,
porque su identidad ha estado siempre en la
vida religiosa, fuer a de la cual no puede recono -
cerse a sí mismo . Y al regresar a esa comunidad
cuando por fin fueron lev antadas las sanciones
en su contr a, recuperó su estado de gr acia.
No creo que hubier a existido otr a persona
mejor a quien confiarle la tarea de dirigir la
Cruzada Nacional de Alfabetización , que se
inició casi inmediatamente después del triunfo
rev olucionario . La historia de la Cruzada se
halla expuesta en estas memorias, y fue la gr an
obr a de la rev olución, pero al mismo tiempo la
gr an obr a personal de F ernando , aunque con
esto hier a su v anidad. T uv o un equipo ex celente
alrededor suy o, pero él er a dueño de la ilumi -
nación, una obr a de amor par a la que se había
prepar ado toda su vida. F e, con vicción, com -
promiso , solidaridad, entrega, son términos que
no se resuelv en sin ese otro concepto que en él
los domina a todos, que es el del amor .
Y fue bajo esa premisa del amor , vivido desde
su identidad cristiana, de sacerdote y de hom -
bre de su tiempo , que F ernando ejerció una
influencia ejemplar sobre sucesiv as gener a-
ciones de jóv enes nicar agüenses, desde los
albores de la lucha contr a la dictadur a con la
toma de los templos, contribuy endo a fijar el
sentido ético y hondamente humanista de
aquella forja de conciencias juv eniles, hasta la
lucha armada, que fue obr a también de jóv enes
que renunciaban a todo , aún a la vida, y de allí
hasta la cruzada, cuando los alfabetizadores se
fueron a enseñar a leer y a escribir a los más
recónditos lugares de Nicar agua, también como
un acto de amor , que no es otr a cosa que
la entrega personal a los demás.
Y nadie mejor que F ernando par a
enseñar esa lección de entrega
total a los demás, porque su
vida misma ha sido desde el
principio una vida par a el
amor .”
Sergio Ramírez
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Internacionalizar La Amazonia?  
Chico Buarque, ministro de educación del Brasil

D ur ante un debate en una univ ersidad de
Estados Unidos, le preguntaron al ex gober -
nador del Distrito F eder al y actual Ministro de
Educación de Br asil, Cristo vão 'Chico' Buarque,
qué pensaba sobre la internacionalización de la
Amaz onia. El interlocutor dijo que esper aba la
respuesta de un humanista y no de un
br asileño . 
Ésta fue la respuesta del Sr . Cristóvão Buarque: 

"Realmente, como brasileño, sólo hablaría en
contra de la interna -
cionalización de la
Amazonia. Por más
que nuestros gobier -
nos no cuiden debida -
mente ese patrimonio,
él es nuestro. Como
humanista, sintiendo
el riesgo de la
degradación ambiental
que sufre la Amazonia,
puedo imaginar su
internacionalización,
como también de todo
lo demás, que es de
suma importancia para la humanidad. 
Si la Amazonia, desde una ética humanista,
debe ser internacionalizada, internacionalice -
mos también las reservas de petróleo del
mundo entero. 
El petróleo es tan importante para el bienestar
de la humanidad como la  Amazonia para
nuestro futuro. A pesar de eso, los dueños de
las reservas creen tener el derecho de aumen -
tar o disminuir la extracción de petróleo y subir
o no su precio. 
De la misma forma, el capital financiero de los
países ricos debería ser internacionalizado. Si la
Amazonia es una reserva para todos los seres
humanos, no se debería quemar solamente por
la voluntad de un dueño o de un país. Quemar
la Amazonia es tan grave como el desempleo
provocado por las  decisiones arbitrarias de los
especuladores globales. No podemos permitir
que las reservas financieras sirvan para quemar
países enteros en la voluptuosidad de la espec -

ulación. 
También, antes que la Amazonia, me

gustaría ver la internacionalización
de  los grandes museos del

mundo. El Louvre no debe
pertenecer solo a Francia. 
Cada museo del mundo es el
guardián de las piezas más
bellas producidas por el genio

humano. No se puede dejar que ese patrimonio
cultural, como es el patrimonio natural
amazónico, sea manipulado y destruido por el
sólo placer de un propietario o de un país. 
No hace mucho tiempo, un millonario japonés
decidió enterrar, junto con él, un cuadro de un
gran maestro. Por el contrario, ese cuadro ten -
dría que haber sido internacionalizado. 
Durante este encuentro, las Naciones Unidas
están realizando el Foro Del Milenio, pero
algunos presidentes de países tuvieron dificul -
tades para  participar, debido a situaciones

desagradables surgidas
en la frontera de los
EE.UU. Por eso, creo
que Nueva York, como
sede de las Naciones
Unidas, debe ser inter -
nacionalizada. Por lo
menos Manhatan de-
bería pertenecer a toda
la humanidad. De la
misma forma que París,
Venecia, Roma, Lon-
dres, Río de Janeiro,
Brasilia... cada ciudad,

con su belleza específica, su historia del mundo,
debería pertenecer al mundo entero. 
Si EEUU quiere internacionalizar la Amazonia,
para no correr el riesgo de  dejarla en manos de
los brasileños, internacionalicemos todos los
arsenales nucleares. Basta pensar que ellos ya
demostraron que son capaces de usar esas
armas, provocando una destrucción miles de
veces mayor que las  lamentables quemas rea-
lizadas en los bosques de Brasil. 
En sus discursos, los actuales candidatos a la
presidencia de los Estados Unidos han defendi -
do la idea de internacionalizar las reservas fore -
stales del mundo a cambio de la deuda.
Comencemos usando esa deuda para  garanti -
zar que cada niño del mundo tenga la posibili -
dad de comer y de ir a la escuela. 
Internacionalicemos a los niños, tratándolos a
todos ellos sin importar el país donde nacieron,
como patrimonio que merecen los cuidados  del
mundo entero. Mucho más de lo que se merece
la Amazonia. Cuando los dirigentes traten a los
niños pobres del mundo como Patrimonio de la
Humanidad, no permitirán que trabajen cuando
deberían estudiar; que mueran  cuando
deberían vivir. 
Como humanista, acepto defender la interna -
cionalización del mundo; pero, mientras el
mundo me trate como brasileño, lucharé para
que la Amazonia, sea nuestra. ¡Solamente
nuestra!"
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El Quetzal és un dels 29 municipis que pertan yen al departament de San Marcos, ubicat a
l'extrem sud occidental Guatemala. V a ser creat el 19 de setembre de 1906.
El Departament de San Marcos té una superfície total de 3,791 km2 i ocupa el 3,5% del total
del territori nacional. Limita al nord amb el departament de Huhuetenango , al sud amb el depar -
tament de R etalhuleu i l'oceà P acífic, a l'est amb el departament de Quetzaltenango i a l'oest
amb l'estat mexicà de Chiapas. Està format per un total de 29 municipis, repartits en quatre
regions: la regió de l' Altiplà (2400-3600 msnm), la regió de la Meseta Centr al (1800-2400
msnm) i les regions Costa i Bocacosta (de 0 fins els 1800 msnm). 
El municipi de El Quetzal té una extensió territorial de 88 km2, està situat entre els rius Nar anjo
i Chisná i té un clima subtropical montan yòs. Compta amb una nucli principal, peda -
nies, llogarets, finques i un assentament de retornats. Es troba a una altur a entre
els 300 i els 1700 msnm i es consider a de la regió Costa-Bocacosta. Hi ha comu -
nitats a mínima altur a i altres a la màxima. El nucli principal està a uns 900
msnm, a uns 40 km de San Marcos, per carreter a de terr a i a 240 km de
Guatemala capital. Coatepeque, del departament de Quetzaltenango , és la
població important més proper a, a 18 km també per carreter a de terr a. 

Cooperació:
Ajuda als ancians de El Quetzal, San Marcos

El Comité de Solidaritat Oscar R omero de
Tarr agona, a tr avés d’una ajuda de l’ Ajun-
tament de R eus, financia un projecte de desen -
volupament social per a gent gr ant del municipi
de “El Quetzal” del departament de San Marcos
de Guatemala, coordi -
nat per les “Hermanas
del Amor de Dios” .
L’objecte del projecte
és l’ajuda a un col·lectiu
de gent gr an, majors de
60 an ys, amb pocs
recursos, desatesos per
la família i, en elguns
casos, amb càrreges
familiars (nens, adults
disminuits, etc...)
El progr ama consisteix
en proporcionar -los
periòdicament alimen -
mts bàsics a un preu
simbólic de 20 Quetzals (2 EU).
En concret se’ls proporcinona, cada dos mesos:

11,5 Kgrs. de Moresc
2,3 Kgrs. d’arròs
2,3 Kgrs. de Frèjols
2,3 Kgrs. de Sucre
2,3 Kgrs. de Incaparina

1 litre d’oli
La selecció de la gent gr an que ha de ser atesa,
es duu a terme per persones líders de les
comunitats, que també organitz en i colaboren
ens els progr ames d’ajuda materno-infantil,

promoció de salut, etc. i que coneix en les real -
itats personals i familiars de cadescun d’ells. La
selecció es basa estrictament en el criteri de
necessitat, entre la gent gr an en situació de
pobreza extrema.
A la v egada que s’ex ecuta el projecte, es v ol fer

un treball de concien -
ciació de la comunitat
envers la situació de
les persones gr ans de
la població que viuen
en un situció de molta
precarietat.
Els beneficiaris son
unes 130 persones
que reben l’ajuda dis -
tribuida en ordre
rotatiu. Es a dir , es
fan un total de 65
ajudes mensuals.
Cada a vi te un dossier
personal, on s’anoten

les sev es dades (personals, familiars i de salut),
les visites que s’han realitzat, can vis observ ats,
aliments entregats i la interv enció que es fa
amb el beneficiari.
Aquest an y 2008, el progr ama te un cost pre -
vist de 11.200 €, dels quals l’ajut aportat serà
de 9.600 €, que atorga l’ Ajuntament de R eus
dins d’un progr ama conjunt Soci-sanitari pel
municipi de El Quetzal que suposa una subv en-
ció total de 12.000 €. 

Ramon Bosch, COR Tarragona
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Caída libre
El capitalismo confiscado

Por Ilán Semo

H ace tan sólo tres semanas, ¿quién podía
haber imaginado que la administr ación de
George Bush, que toda vía gobierna a la nación
en donde oper a ese santuario de la forma más
arquetípica y sofisticada de capitalismo que se
conoce hasta la fecha, el complejo financiero de
Wall Street, habría de emprender , en un acto
sin precedentes en la historia de Estados
Unidos, la nacionalización súbita de la compañía
de seguros más gr ande del planeta –si alguien
cuenta con otr a definición, que alce la mano–,
que dos de los cuatro bancos de in versiones
más importantes del mundo se irían a la quiebr a

–ante la mir ada impotente del Departamento
del Tesoro y del Congreso–, y que el gobierno
acabaría haciéndose responsable de las tres
cuartas partes de los préstamos hipotecarios
del país? En gener al, lo espectacular en la his -
toria acontece cuando lo imposible y lo inconce -
bible se tornan de la noche a la mañana en lo
inevitable, cuando lo que se proclamaba como
inaceptable e inadmisible se vuelv e repentina -
mente lo único posible y lo necesario . En este
sentido , la implosión del mundo financiero

estadunidense er a, hace tan sólo unos
días, un fenómeno tan inimagin -

able como lo fue en su momento
la caída del Muro de Berlín. No
por la implosión misma –lo
predecible en la economía de
mercado son sus crisis– sino

por su extensión, su intensidad y las inéditas
consecuencias que ha acarreado . En rigor la
historia no brinda lecciones, nunca se repite. De
ella sólo se sabe que la hor a del futuro no sólo
resulta incalculable sino frecuentemente
impensable.
La peculiar forma en que intervino la adminis -
tr ación de W ashington par a impedir que el
colapso se tr ansformar a en una catástrofe
refutó todos y cada uno de los dogmas (o prin -
cipios, si se quiere) sobre los cuales se había
sostenido ese orden, emergido desde el gobier -
no de Margaret Thatcher , en el que la economía
de mercado aparecía como la única opción
viable y posible en el horiz onte de expectativ as
del mundo contemporáneo .
Washington demostró una v ez más que los
avatares de la economía pueden hacer añicos
en cuestión de segundos ideologías y doctrinas
enter as. Para impedir que el shock financiero se
tr ansformar a en una parálisis de la economía en
su conjunto recurrió a todas las medidas que,
puestas en escena en otr as latitudes, había acu -
sado implacablemente de “socialistas” o “pop -
ulistas” . En tan sólo cuatro días, el
Departamento del T esoro nacionalizó empresas,
reguló ferozmente las tr ansacciones bursátiles,
asumió gigantescas deudas priv adas, se incautó
de v alores, congeló cuentas y contr atos, en
suma, con virtió al orden público en la her -
ramienta de choque par a sostener el caos del
orden priv ado .
Pero aquí se tr ata de algo más complejo que la
ideología y las doctrinas.
Lo que parece estar z ozobr ando es ese principio
máximo que encontr aba en el seno del merca -
do a todas las fuerzas, los recursos y la imagi -
nación par a corregir los vuelcos y las disfun -
cionalidades creadas por el mercado mismo . Es
decir , se tr ata del principio que hacía del capi -
talismo un sistema en cierta maner a infalible, al
menos a la v ariante que se desarrolló en las
últimas dos décadas del siglo XX, el llamado
modelo “neoliber al” . El principio que hiz o posi -
ble a Estados Unidos acopiar en sus centros
financieros las in versiones que no sólo
pro venían del pequeño in versionista
estadunidense que confiaba en la bolsa de
Nuev a York como si fuer a un credo religioso ,
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La restricción en el crédito y el fuerte ajuste en
el sector de la construcción nos han llev ado a la
actual crisis económica, con seria desacel -
eración económica, inflación y crecimiento pre -
ocupante del desempleo .

La crisis económica estadounidense: Tuv o
su origen en las hipotecas subprime, que se
concedían a clientes con escasa solv encia, o
con pocas gar antías de que pudier an hacer
frente al pago de sus cuotas. En un mundo
globalizado como en el que vivimos, el virus
subprime nacido en Estados Unidos y sus con -
secuencias, ha encontr ado las vías perfectas
par a conseguir crear una gr an infección de todo
el sistema financiero mundial. La crisis inmobi-
liaria estadounidense, ha llev ado a la seria
cautela a todo el sistema financiero y  a la hor a
de la concesión de créditos. Esto es clar amente
perjudicial par a las empresas, pues la finan -
ciación es un recurso empresarial muy utilizado
par a su crecimiento y desarrollo . Los ciu -
dadanos tampoco encuentr an facilidad en los
bancos par a financiar sus gr andes compr as,
como son la vivienda y los v ehículos, con lo que
se resiente la industria del automóvil y el sec -
tor inmobiliario .

La restricción crediticia: No ha y facilidad
par a que los bancos concedan préstamos. Se
ha instalado la desconfianza interbancaria, los
bancos se muestr an recelosos unos de otros y
no se prestan dinero . Los bancos piensan unos
de los otros: "T u edificio es imponente, pero su
interior , ¿no estará infectado por el virus de las
hipotecas subprime?". Ha y falta de liquidez. El
dinero no fluy e con la normalidad necesaria.
Las exigencias par a conseguir un crédito
aumentan. 

Ajuste de la construcción: La construcción
era el motor de la economía y el motor gene-
rador de empleo . El motor ha dejado de fun -
cionar . Entonces aparece la desaceler ación
económica, la crisis y el fuerte desempleo . Mes
a mes aumenta la tasa de desempleo, sobre-
todo en el sector de la construcción. Existía un
exceso de oferta de viviendas sobre la deman -
da, ello llev a a una necesaria corrección.
La cuerda se estaba tensando
demasiado y se cruzaban demasi -
ados límites. 

http://www.euribor.us/
causas_crisis_economica.php

sino las que llegaron dur ante lustros desde
Arabia Saudita y otros países petroleros, los
ahorr adores de América Latina y sus gr andes
corpor aciones, y tantos otros megacentros de
producción de capital.
¿Quién en sus cinco sentidos v olv ería ho y a
confiar en la “tr ansparencia del mercado”? Son
millones y millones de dólares los que se esfu -
maron de la noche a la mañana.

Caos y metamorfosis.
Cuando se escucha el estupor que ha embarga -
do a los políticos estadunidenses en los últimos
días, en los que sólo se o ye cómo unos se cul -
pan a los otros por la debacle, no cabe más que
pensar en los políticos fr anceses dur ante la
Segunda Guerr a Mundial cuando , con las tan -
ques alemanes frente a las puertas de P arís, no
hacían más que preguntarse a quién se le había
ocurrido la idea de construir la Línea Maginot.
Un comentarista de CNN definió con bastante
ironía la situación de la siguiente maner a: “Lo
único que se sabe es que no se sabe si estamos
en el principio del fin (de la crisis) o en el fin del
principio” . Se ha compar ado la implosión de
estos días con la de 1929. Es una compar ación
no del todo exacta. El colpso financiero de los
años 20 tr ajo consigo la parálisis de toda la
maquinaria productiv a: cierre de empresas,

desempleo , requisiciones bancarias, etcéter a.
Hoy lo que asombr a en esta crisis es la
autonomía que guarda el sistema financiero con
respecto a la economía en gener al. Es un fenó -
meno nuev o que corresponde a la economía
global. ¿P ero qué tan autónoma es la
autonomía de la esfer a financier a con respecto
a todo el orden productiv o? Imposible predecir -
lo. Lo que es obvio es que la confianza en ese
nuev o sistema impuesto por un mercado
financiero especulativ o se ha derrumbado
estrepitosamente. ¿O alguien en China, Br asil o
Europa se sentiría tentado de reproducir el car -
rusel financiero que llevó a W all Street desde
las máximas altur as de la acumulación a su
depresiv o estado actual? El dilema con las crisis
es que a v eces resultan ejemplares.

Los saldos de la historia.
¿Dónde queda el triunfante capitalismo global
que emergió como única opción después de los
años 90? ¿Alguien recuerda su arrogancia, su
sentimiento de autosuficiencia? El tiempo y la
intensidad de la caída lo dirán. Lo que es obvio
es que esa v ersión de la sociedad de mercado
se v olvió de la noche a la mañana un colosal
anacronismo .

La Jornada, 20 setiembre 2008
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Testimonis de viatgers
Guatemala, agost 2008 

A quest estiu hem estat a Guatemala. Hem
parlat amb la sev a gent i hem pogut constatar
l’estat de patiment, impotència, inseguretat i
pobresa que pateix la majoria de la població.
S’hi confonen els efectes de la colonització
espan yola, que ha deixat a una majoria de
població indígena sota el jou d’una estructur a
patriarcal criolla de la propietat i més tard sota
l’efecte del mestissatge; del encar a recent i
cruel conflicte armat intern; dels negatius
efectes de la globalització; de la barreja reli -
giosa; de la violència extrema que pr actiquen
les “pandilles” o “mar as”; de les màfies de nar -
cotr aficants en el seu pas de la droga des del
sud cap els Estats; de la corrupció política i poli -
cial... En definitiv a, els efectes d’un Estat en
constant crisi política i econòmica, incapaç del
control de la seguretat de la sev a gent. 
I el més preocupant, que a hores d’ar a ningú no
hi v eu una sortida possible.
Us vull presentar a algunes de les persones que
hem conegut en el viatge i que amb el seu tre -
ball i les sev es opinions ens poden ajudar a
descobrir una mica més l’estat en què es troba
aquell país.

En Fernando Girón, gr an coneix edor de la
història del país, ens v a fer una descripció
detallada del procés històric guatemaltec, de les
causes i efectes del conflicte intern i de la
situació en què actualment es troba Guatemala. 
Aquestes v an ser unes de les sev es afirma -
cions:
“Los gr andes propietarios v en el país como una
hacienda”
“El estado no es capaz de tener el control de la
economía, ni de mantener la seguridad del
país”"
"Hemos pasado de una bananer a república a
una maquila república”
“Este es un país de desecho”
“Guerr a en Ir ak: 14 muertos al día; mar as y
narcos en Guatemala: 17 muertos al día”  

L’Amandine i la Maria José, formen part del
Consorci “ Actor as de Cambio” en lluita

per tal de trencar el silenci en torn
a la violència sexual que v an

viure las dones, majoritàriament
indígenes, dur ant el conflicte
armat a Guatemala. A contin -
uació, tr anscric la contr aporta -
da del llibre “R ompiendo el

silencio” que la sev a organització acaba de
publicar:
"La violencia sexual contr a las mujeres dur ante
los conflictos armados es uno de los silencios
más gr andes de la historia. En los años no ven-
ta, ante los horrores cometidos en las guerr as
de Bosnia y R uanda, y después de años de
lucha del mo vimiento feminista internacional,
se empezó a comprender la utilización sis -
temática de la violencia sexual como arma de
guerr a. Se estableció jurisprudencia interna -
cional dirigida a proteger a las mujeres contr a
los hechos de violencia sexual en tiempos de
guerr a, reconociendo que son crímenes de lesa
humanidad, crímenes de guerr a, parte del
genocidio y equiv alente a tortur a. Con el

establecimiento de los T ribunales Especiales
par a la ex Y ugosla via y R uanda, así como la
Corte P enal Internacional, se crearon mecanis -
mos par a facilitar la in vestigación y persecución
penal de los autores de esos crímenes.
En Guatemala, dur ante el conflicto armado
interno la violación sexual de mujeres, en su
ma yoría indígenas, constituyó una práctica
gener alizada, masiv a y sistemática, como parte
de la política contr ainsurgente del Estado . Fue
un instrumento de guerr a cuy o objetiv o er a la
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degr adación de las mujeres, y , a tr avés de ellas,
el sometimiento de las comunidades indígenas,
que er an percibidas por las fuerzas del Estado
como parte de las organizaciones guerriller as. A
la fecha ninguno de los autores de tales
crímenes ha sido in vestigado y menos castiga -
do." 

El Pare “Chus” Rodríguez, lleonès , és el
capellà de la parròquia de Las Victorias de
Guatemala ciutat. Amb càrrec, també, a l’es -
glésia de Los Angeles, al temple de El Carmen i
a un assentament adjacent a la colònia 10 de
Mayo , totes elles, z ones conflictiv es de la capi -
tal. 
Això és el que algú escrivia d’ell al diari la Hor a,
el passat mes de maig:  
“Gr an impulsor del cambio desde su llegada,
años ha. T rasladado desde los fronteriz os
Tecún-Umán, San Marcos y P etén. Cambio que
se tr aduce tanto en el aspecto litúrgico como en
el material. De complexión mediana, su poten -
cialidad y dinámica son car acterísticas firmes de
su incansable labor pastor al. Sus homilías
valientes, motiv an reflexión en el acto; ape -
gadas al Ev angelio con pro yección social.
Causan interrogantes profundas y el enten-
dimiento posterior . De actitud analítica en torno
a la palabr a de Dios, a tono con la capacidad de
percepción de la comunidad religiosa, de suy o
heterogénea. Infunde sev eridad y llamado a la
conciencia, pero a la v ez amplitud y servicio
pastor al. A r atos hace uso de su y a larga expe -
riencia obtenida en el país. Dur ante las
homilías, de repente, pide opinión sobre el
Evangelio a los feligreses, un abanico social.
Fomenta la organización y funcionamiento de
div ersas pastor ales, en consonancia con las
necesidades del colectiv o parroquial. Ello pun -
tualiza el papel de los laicos comprometidos, de
gr an utilidad actualmente en la iglesia
guatemalteca. ” 

I aquestes v an ser algunes de les sev es fr ases
en la con versa que hi v am mantenir: 
“Si empujas con el dedo , las paredes de Antigua
‘tr aspuan’ sangre" 
“Este es un país herido y cada uno llev a su heri -
da consigo”
“La decisiones del país se toman en ‘la embaja -
da... ’ ”
“Formamos parte del tr aspatio”
“Los jóv enes llegan a la capital y el cemento no
les da de comer ”
“Dur ante el conflicto , er a pecado pensar ”
“Sentimos muy fuerte el peso de la jer arquía
eclesiástica”
“Aquí llega el papa y junta a un millón”
“Nuestro reto actual es sacar a la gente de los
templos”
“La fe pasa por lo político”
“No puede ser el div orcio de la fe y de la vida”  

La Maria Salomé Garcia Ortiz , és abogada,
notària i indígena. T reballa en un projecte de
Difusió y Suport a Drets Humans a Nicar agua,
implementat per “Creatice Learning” , orga-
nització nord- americana, amb una iniciativ a par
a la identificació de desapareguts a causa de la
política d’opressió i violació dels drets humans
en aquestes últimes dècades a Guatemala.
Pertan y, també, a un grup per a defensa dels
drets les dones indígenes.
Ens explica que ha Guatemala la majoria de la
població és indígena i que, segons la acadèmia
de les llengües maies, a Guatemala hi ha 22
comunitats lingüístiques maies diferents. Que
l’Estat ha fet molt poc per respectar els pobles
indígenes. Que la sev a organització es manté
en moltes comunitats i que encar a perdur a la
figur a del “cacique” junt amb la de l’alcalde.
Ens parla del treball que fan per tal de donar
llum a   les massacres de la guerr a, com en el
cas del municipi de “P anzós” (1978) on v an
morir més de 100 camperols indígenes
Q’eqchies a mans de l’ exèrcit. O la massacre de
“Las Dos Erres” (1982), on es v an trobar 162
víctimes en l’anomenat “P ozo de la V ergüenza” .

L’Aurea Elena Farfán , és una de les moltes
persones que té un familiar desaparegut dur ant
el conflicte armat de Guatemala. El seu germà
Rubén Amílcar F arfán és un dels 45.000 desa -
pareguts. L ’an y 1984 fou un temps de terror a
la capital, on es captur ava il·legalment  tot
aquell que aix ecava la v eu per aconseguir un
sou millor . El seu germà, del sindicat d’estu-
diants, també v a ser arrestat. Ens explica com
el v an buscar a totes les “morgues” , com la poli -
cia no els feia cas, com els dona ven falses
esper ances i com, més tard, les dones que
busca ven familiars es v an coordinar sota el nom
de FAMDEGUA (Familiares de desaparecidos de
Guatemala). V an començar una lluita que
encar a a vui dur a amb força.
L'an y 2003, uns desconeguts la v an fer pujar a
un cotx e, la v an maltr actar i finalment la v an
deixar a la v ora d’un camí. Pistola en ma, un
d’ells li v a preguntar: “ ¿P erquè treballen
encar a per trobar els familiars?” Ella v a contes -
tar: “F a 20 an ys, algú v a fer amb els nostres
fills i germans el que ar a tu fas amb mi” . Això la
va salv ar. Una altr a compan ya de la orga-
nització no v a tenir tanta sort. 
Alguna altr a de les sev es fr ases v an ser: 
“Fuer a de la capital, se arr asaron 444 aldeas”
“En Chile hubo 3.000 desaparecidos, en
Guatemala 45.000”
Encar a a vui, la sev a mare, de 93
anys, esper a el seu fill que torni: 
“No apague la luz de la calle,
que no v a a encontr ar la casa! ”

Alfons i Teresa, Tarragona 17



Pensa va que el meu primer viatge a un país
centreamericà seria una experiència tr aumàtica
i dolorosa, que v euria una pobresa colpidor a,
una gent senzilla però feliç, un país de una
bellesa par adisíaca. P ensa va  que aquest viatge
canviaria r adicalment la mev a maner a de ser i
de v eure la vida, que aprendria  a conformar -
me i a donar gràcies a Déu per tot el que tinc,
que seria molt més comprensiv a i toler ant.
Només  pensa va...
Guatemala... Quants sentiments despertes en
mi, i quantes contr adiccions tant i tant difícils
d'explicar!
El meu viatge v a ser un viatge fantàstic, inobli-
dable que segur ament repetiré algun dia; però,
tant contr adictori!
La primer a setmana v a ser intensa i molt cons-
tructiv a en quant a coneix ements, però quina
por, quin sentiment més desagr adable al realit -
zar el poc v alor que té la vida humana, quina
impotència da vant unes estadístiques esgarri -
foses, da vant una corrupció colpidor a, da vant
una injustícia aterr ador a, i da vant una història,
no tant llun yana, dolorosa i cruel.
Els següents dies v an ser molt més tr anquils i
no v aig sentir  en cap moment perill físic, més
aviat tot al contr ari. A Rio Blanco , la Hermana
Evie ens v an cuidar com a reines.
La gent de Rio Blanco és gent senzilla que viu

sobretot de la pagesia i principalment
de les ajudes que reben de l'es -

tr anger . Pràcticament tothom viu
en cases d'obr a amb la vabo ,

llum, telèfon, tele,... la única
cosa que encar a no tenen són
les rentadores.

Ens v a sobtar sobretot el masclisme, la violèn -
cia  amb les dones, el nombre important d'alco -
hòlics, la poca importància que té per a ells
l'educació i el poc interès que hi ha per la gent
gr an.
Ens v a indignar  la creença que tenim l'obligació
d'ajudar -los perquè "en Europa y en los Estados
se viv e muy bien y teneis de todo". 
Ens v a entristir la falta de consciència ecológica
i com estant destrossant un paisatge únic,
mer avellós.
Ens v a esper ançar conèix er a gent amb ganes
de can viar tot això, gent amb ideals, gent com -
promesa.
Ens v a encantar v eure com els indígenes con -
tinuen portant els seus v estits i parlant els seus
idiomes, i com han conserv at les sev es identi -
tats, malgr at tot.
Ens v a admir ar v eure com una religiosa dona la
seva vida  per ajudar a aquesta gent encar a que
de v egades la desesperin.
Ens v a sorprendre v eure com s'han organitzat
algunes comunitats per ser autosuficients i
poder ajudar a la sev a gent.
Ens v am replantejar com els estàv em perjudi -
cant i malviciant amb ajudes per nosaltres
importants però que ells no entenen.
Ens v a hipnotitzar la gr andesa de la cultur a
ma ya.
I finalment i definitiv ament ens v am enamor ar
de Guatemala i de la sev a gent, de les sev es
incoherències i de la sev a sa viesa; del seu
paisatge i del seu temps.
Mil gràcies Amèlia per aquesta experiència tant
enriquidor a i per aconseguir que siguem unes
andorr anes molt xapines

Lupe, Andorra
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Ens vam enamorar de Guatemala i de la
seva gent; de les seves incoherències i de la
seva saviesa.

Foto: Teresa F argas



Panzós

El 29 de Ma yo de 1978, personas de v arias
comunidades comenzaron a juntarse en la Plaza
Pública de P anzós. El objetiv o de la reunión er a
organizarse par a v er qué se podía hacer en
cuanto a los problemas de la tierr a y presentar
una petición al Señor Alcalde de P anzós, W alter
Overdick García. Aquel día, v arios miembros del
Ejército de Guatemala estaban ubicados en la
puerta y otros se encontr aban en el tejado de la
municipalidad, en el tejado de la iglesia y enci -
ma del Salón Municipal. Apro ximadamente a las
9.00 hor as comenzaron a dispar ar apuntando al
cuerpo de la gente que estaba presente. 
Los disparos provenían de las armas que
portaban los miembros del Ejército y de
tres metralletas ubicadas a las orillas de la
plaza . Los disparos se escucharon por todo el
pueblo . Inmediatamente después de los
hechos, los miembros del Ejército cerr aron el
paso en las principales calles, pretendiendo no
dejar salir a los que estaban dentro ni entr ar a
los de fuer a. Para eliminar a todos los presentes
en la plaza, los soldados buscaron en las casas
donde vieron que los civiles se metían, entr aban
violentamente y los vigilaban. Algunos sobre -
vivientes llegaron al Centro de Salud, que
después fue rodeado por soldados. 
Miembros del Ejército metieron los cadáv eres
en un remolque de un camión de la
Municipalidad, los llev aron cerca del cementerio
público y con un tr actor , probablemente de
propiedad del señor Fla vio Monzón, hicieron un
hoyo y los tir aron. 
En total murieron aproximadamente 160
personas , pero el gobierno del gener al
Laugerud García no procesó a nadie. 

www.terrorfileonline.org (Enciclopedia)

Las Dos Erres
“En los días del 6 al 8 de diciembre de 1982, en
altas hor as de la noche, un grupo de hombres
fuertemente armados ingresó al parcelamiento ,
y sacó de sus hogares a hombres, mujeres y
niños. Los caminos de acceso fueron cerr ados y
toda aquella persona que tr ansitar a por los mis -
mos, también er a detenida. La comunidad fue
masacr ada. No se sabe exactamente cuántas
personas perecieron. En las exhumaciones
pr acticadas en los años 1994 y 1995, de un
pozo existente en Las Dos Erres se recuper aron
162 osamentas pertenecientes a hombres,
mujeres y niños y un gr an número de restos no
articulados que se encontr aron en la superficie.
Según testimonios que ha recibido F AMDEGUA y
el Ministerio Público de Guatemala, ha y una

versión de familiares de las víctimas que
señalan como responsable de esta masacre al
oficial del ejército que se desempeñaba como
comandante del destacamento militar de la
aldea Las Cruces, cercano a la aldea de "Las
Dos Erres". Otros testimonios expresan una
modalidad de mo vimiento militar no conocida
hasta esa fecha, cuando desde una base militar
ubicada en otro departamento , fue tr asladada
una unidad militar especial por vía aérea hacia
el aeropuerto de Santa Elena, departamento de
Petén. Se tr ataba de una patrulla de oficiales y
sub instructores "kaibiles", particularmente
sanguinarios, especializados en la lucha con -
tr ainsurgente. Iban destinados par a ocupar la
comunidad "Las Dos Erres" con apo yo de tropa
local y aniquilar a sus mor adores.
Los testigos afirman que la patrulla de elite, con
el apo yo de tropa local, salió de Santa Elena
como a las diez de la noche del seis de diciem -
bre de 1982. Llegaron al parcelamiento como a
las dos hor as y procedieron a sacar a la gente,
casa por casa, a niños, mujeres y hombres. Se
procedió a tortur ar a los hombres. Un oficial
militar , de los que iba al mando violó a una niña,
eso fue como a las tres y media de la madruga -
da. Como a las ocho de la mañana del otro día
los oficiales militares dieron la orden de ejecu -
tar a toda la población, pero la ejecución en sí
principió hasta las catorce hor as. La ejecución
dió inicio con un niño de tres o cuatro
meses de edad, fue lanzado vivo dentro del
pozo, así se continuó con todos los
menores de edad . Los adultos toda vía se
encontr aban encerr ados en la casa que ocupa -
ba la iglesia protestante. Entre las mujeres, se
encontr aban niñas de doce a catorce años que
los sub instructores militares violaron sexual -
mente y tortur aron, antes de matarla lanzán -
dolas al poz o.
El procedimiento de ejecución fue que a las víc -
timas las llev aban hasta la orilla del poz o, con
los ojos v endados, y les daban un garrotaz o en
la cabeza, ca yendo precipitadamente dentro del
agujero . Así procedieron primero con los niños
y después con las mujeres y los hombres.
Mucha gente toda vía quedó viv a dentro del
pozo. Cuando y a no cabían las víctimas, se pro -
cedió a cubrirlo con tierr a; esto fue como a las
diecisiete hor as de ese día. El resto de gente fue
llev ado a dos lugares distintos, siempre dentro
de los linderos del parcelamiento , esos lugares
se denominaban La Aguada y Los
Salazares. Allí fueron ejecutadas y
dejadas sobre la superficie.
Sobre el número total de
muertos se calcula en unas
190 víctimas ."

Relato de FAMDEGUA en la
causa 331-99
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Les masacres del conflicto, aún presentes:



Qué son las maquilas?
Justícia econòmica global

AduAlter: www.adualter.org

M uchas v eces cuando las multinacionales tex -
tiles se tr asladan a los países del tercer mundo
instalan sus filiales en z onas fr ancas. Estas son
zonas industriales que han creado los gobiernos
del Sur especialmente par a atr aer in versiones
de las multinacionales. 
En estas z onas, los gobiernos ofrecen a las
empresas privilegios económicos: no pagan
impuestos, pueden sacar el dinero del país fácil -
mente y además el gobierno mantiene una
estructur a de empresas de servicios par a las
propias multinacionales. 
Las empresas confeccionan con materias pri -
mas y maquinaria
que pro vienen del
Norte y las vuelv en a
enviar hacía los cen -
tros comerciales en
el Norte. P or ello se
mantienen las eti -
quetas made in UK,
made in US A o in
Spain. A unque lo
hayan cosido o en la
India, Bangladesh,
Marruecos, Guate-
mala, México . 
En las z onas fr ancas
gener almente se
produce en cadena y
tr abajan mujeres o niños/as en condiciones de
explotación y con sueldos bajos. A unque a
menudo estos sueldos son superiores a los que
se perciben en otros tr abajos en el mismo país.
Por eso , mucha gente quiere buscar tr abajo
aquí. 
En la fronter a de México con EU A ha y unos diez,
quince kilómetros de z onas fr ancas, donde en
1992 había 900 empresas  de EU A. Las empre -
sas multinacionales norteamericanas que se
situan allí son conocidas como máquilas.
Apro vechan que no tienen que pagar impuestos

y no ha y legislación sindical, ni
medioambiental. Chicas muy

jo venes y mujeres suben de
México a la fronter a par a tr aba -
jar en estas maquilas. 

La explotación de las mujeres y la indus -
tria textil
Las reglas del comercio internacional tienen
enormes implicaciones en la vida diaria de los
tr abajador as del Sur . En todas las partes del
mundo , las mujeres tr abajan y son el soporte
fundamental de las famílias. Y sucede a menudo
que parece que lo que las mujeres hacen es
consider ado menos importante que lo que
hacen los hombres. En la industria multina -
cional son ellas las que han elabor ado tu ropa.
Asia es la única z ona del mundo donde las
mujeres tienen un porcentage ma yor de tr aba -
jo en la industria que en el sector de servicios.

Entre 1960 y 1980,
el número de muje-
res empleadas en la
industria en los país -
es en vias de desar -
rollo er a el doble que
el porcentage de las
mujeres empleadas
en la industria en los
países de la UE y
N o r t e a m é r i c a . E n
países como Hong-
Kong, Singapur , Co-
rea del Sur , Taiw an la
incorpor ación de la
mujer en el tr abajo

ha ido par alela a las in versiones de las multina -
cionales europeas o norteamericanas. En estos
países las mujeres tr abajan por diferentes
razones, pero sobre todo son económicas,
necesitan mantener a sus hijos. En algunos
países asiáticos los padres las obligan a tr abjar .
En otros países necesitan tr abajar par a aportar
el dinero a la familia; en muchos casos, son las
que mantienen a los hijos, y a que los maridos
no encuentr an tr abajo o simplemente no tr aba -
jan.
En países asiáticos, como Bangladesh, India,
China o en México y Guatemala, las mujeres
son el 85% de la mano de obr a en las z onas
fr ancas orientadas a la exportación, están
empleadas en los sectores textiles, de plástico ,
farmacéuticos, electrónica e informática.
Se calcula que el 70% de los tr abajadores de la
industria textil son mujeres. Los tr abajos mejor
pagados, como la supervisión, el corte, lo hacen20



“Las condiciones en las fábricas son muy malas, no podemos beber agua o ir al lavabo cuando lo necesi -
tamos. Para ir al lavabo debemos conseguir un ticket del supervisor. Cuando tenia la regla era  muy
difícil para mi, sino podía ir al lavabo. Tampoco nos permiten entrar bolsas en las fábricas,
porque dicen que los trabajadores somos ladrones y entonces aún era más difícil. Una vez
cogí una infección. 
Por otro lado, debido al hecho que la mayoría de trabajadoras somos mujeres, hay
muchos problemas de abusos sexuales por parte de los supervisores, que normalmente
son hombres. En una de las fábricas uno de los supervisores me dio que quería tener
relaciones sexuales conmigo. Como yo le dije que no, me echo del trabajo.” 
Estela, R epública Dominicana

los hombres.
Normalmente se paga a las mujeres entre un 20
y un 50% menos que el sueldo de los hombres.
La industria textil se basa en la idea de que ellas
están ganando dinero de más par a la familia. 
Las reglas del comercio internacional tienen
enormes implicaciones en la vida diaria de las
tr abajador as del sur . En todas las partes del
mundo las mujeres tr abajan y son el soporte
fundamental de las familias. Sucede a menudo
que parece que lo que las mujeres hacen es
consider ado menos importante que lo que
hacen los hombres. En la industria de la ropa
ellas son las que han elabor ado tu ropa.
Asia es la única z ona del mundo en donde las
mujeres tienen un porcentaje ma yor de tr abajo
en la industria que en
el sector de servicios.
Entre 1960 y 1980, el
número de mujeres
empleadas en la
industria en los países
en vías de desarrollo
era el doble que el
porcentaje de las
mujeres empleadas
en la industria en los
países de la UE y
Norteam‚rica. En país -
es como Hong-k ong, Singapur , Corea del Sur y
Taiwán, la incorpor ación de la mujer en el tr a-
bajo ha ido par alela a las in versiones de las
multinacionales europeas o norteamericanas.
En estos países las mujeres tr abajan por dife-
rentes r azones, pero sobre todo son económi -
cas, necesitan mantener a sus hijos. En algunos
paises asiáticos los padres las obligan a tr aba -
jar . En otros paises necesitan tr abajar par a
aportar el dinero a la familia; en muchos casos,
son las que mantienen a los hijos, y a que los
maridos no encuentr an tr abajo o simplemente
no tr abajan.
En las maquilas, la mano de obr a es preferen -
cialmente femenina, jo ven, sin experiencia y
con poca formación sobre sus derechos labo -
rales y constitucionales. En muchos casos, las
mujeres pro vienen de z onas rur ales. Los
empresarios contr atan a mujeres porque
reciben un sueldo m s bajo que los hombres.
Prefieren que no estén casadas o sean madres,
porque saben que las pueden presionar par a
que tr abajen muchas más hor as extr a.

No obstante, el arma más poderosa de los
empresarios par a mantener a las tr abajador as
en estas condiciones es, en ocasiones, la vio -
lencia, que ejercen en todas sus v ersiones: físi -
ca, psicológica, v erbal y sexual. El hecho de que
las mujeres tr abajen en hor arios nocturnos pro -
porciona en algunos casos el mejor marco par a
los abusos sexuales.
A menudo , los empresarios utilizan la reubi -
cación en otros paises par a escapar de las pre -
siones sindicales de los países del sur , en donde
los tr abajadores empiezan a organizarse, en
algunos casos, por otro lado , cada v ez más,
estas marcas y sus subcontr atados recurren al
tr abajo a domicilio . Muchas mujeres en estos
paises cosen en casa par a alguna marca. A

menudo les a yudan
sus hijos. Esto supone
par a el empresario
ahorr arse la in versi¢n
de la fábrica y de la
contr atación (seguros
sociales y seguridad)
e in vierten menos en
infr aestructur a. P or
ello cada v ez se
extiende más, lo que
constituy e una puerta
abierta a los abusos

de los patronos: baja remuner ación por pieza,
que exige jornadas de tr abajo demasiado
largas; falta de seguridad social y salarios irreg -
ulares.

¿Que suponen las maquilas para los paí-
ses?
La gr an ex cusa que ponen las multinacionales y
los gobiernos par a defender el uso de maquilas
es que contribuy en a la industrialización del
país y a su crecimiento económico . Pero cada
vez ha y más v oces que se lev antan negando
esto .En realidad no ha y una v erdader a tr ansfe-
rencia de tecnología, y a que se tr aslada la parte
de la confección más fácil que no necesita for -
mación ni alta mecanización. Ello pro voca que
no se forme a los tr abajadores. El sueldo que se
paga puede ser inferior al salario mínimo legal
y a menudo no cubre las necesidades básicas.
Las multinacionales podrán dejar el país cuando
quier an sin haber creado una estructur a pro -
ductiv a.

http://www.edualter.org/material/consumo/maquilas.htm
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Un pantalón Kathie Lee, que cuest a confec -
cionarlo 25 cent avos en salario, se vende
en 19,96 dólares

Revista Envío, agosto 1997

“La maquila es sólo una aspirina: alivia, no
cura y sus efectos duran poco”

Jon Ander Bilbao, antropólogo



Costa d’Ivori vol la pau
Per Montse Saladrigues

Feia tant de temps que v olia conèix er l'Àfrica
subsahariana... M'ha vien parlat de la màgia
dels seus costums; sabia de la necessitat de
molts que creuen l'estret allun yant -se de la
seva família i deixant endarrer a la sev a terr a;
de la gana i de les guerres en diferents  repor -
tatges  i també, com no , dels mer avellosos
safaris i de la natur a exuber ant . 
Aquest continent de contr astos, tan
desconegut per a mi, que mai és notícia en els
nostres mitjans de comunicació, perquè sempre
ho hauria de ser , v olia fer -me'l meu, ni que sols
fos per dos mesos. V olia aprendre'l a estimar .
Un amic v a dir -me que l'organització VOLS feia
un tipus de viatge que m'agr adaria, i v aig tenir
l'oportunitat de viatjar -hi aquest estiu passat. El
país que v an assignar -me per les mev es car ac-
terístiques i la tasca que ana va a fer er a Costa
d'Iv ori. 
Però on esta va Costa d'Iv ori ? Les notícies el
dona ven com a insegur . També er a al llistat de
països perillosos on no es recomana va anar -hi.
Aquest país del Golf de Guinea està  v oltat de
Mali, Burquina F aso, Gana, Guinea Conakry i
Liberia. T ots ells són molt més pobres, i això fa
que sigui receptor d'immigr ants, concretament
es parla que el 30% de la sev a població és
immigr ant, d'aquests la  majoria són de
Burquina F aso.
És un país molt plujós, disposa d'una selv a tro-
pical que és una mer avella. P erò v al a dir , que
és un dels països que té el procés de des -
forestació més ràpid del món.
Ens explicaren que fins els an ys 80, el país tenia
un bon creix ement econòmic. Er a el primer pro -
ductor de cafè, cacau, pin ya i oli de palma. P erò
la caiguda dels preus internacionals (cafè-
cacau) el v an portar a  una gr an crisi del que
encar a no ha sortit. Té un índex d'atur molt ele -
vat. 
El president F elix H. Boign y v a imposar al poble

austeritat. S'imposaren fortes restric -
cions per part del FMI i el BM. P erò

par al·lelament, el president v a fer
construir , en el lloc on ha via

nascut, el temple de
Yamooussoukro . És una rèpli -
ca de la basílica de St. P ere. El
país és de minoria catòlica i

majoritàriament animista. L 'exigència d'austeri -
tat per un cantó, i el lux e i la corrupció per un
altre, v a portar un mal estar entre la població.
Es van fer moltes manifestacions de protesta. El
22 d'octubre de 2002  es produïren eleccions.
Però el cap de la junta militar rebutjà els resul -
tats elector als la qual cosa portà el país a una
guerr a  civil oberta l'an y 2002, entre els rebels
del nord i els seguidors del nou president
Laurent Gabagbo .  El país queda dividit en dos
parts: el nord majoritàriament musulmà i molt
més pobre i el sud. El conflicte és de tipus ètnic,
s'ex clou del poder a certs grups ètnics exis -
tents.
Jo v aig estar vivint a la capital administr ativ a:
la ciutat d' Abidjant. És una ciutat on destaquen
edificis enormes i hotels lux osos en el centre,
però bastant deterior ats amb reminiscències
d'ha ver viscut una guerr a. Encar a es v eien edi -
ficis enderrocats o negres dels incendis que no
havien estat reconstruïts. No hi ha via dubte,
aquest país ha via estat  la Suïssa d'Àfrica.
Costa d'Iv ori ha via estat una colònia fr ancesa i
encar a es feia evident pel fort desplegament de
soldats i cotx es militars amb bander a fr ancesa
que passeja ven pels carrers de la ciutat.
Sembla que Fr ança ho té v e en l'aportació que
fa Costa d'Iv ori de matèries primeres a bon
preu. No l'interessa massa la div ersificació en
l'exportació que pugui tenir el país. Els fr ance -
sos són vistos com a forces d'ocupació, i com a
tals són rebutjats. Sembla que els interessa que
hi hagi una inestabilitat en el país.
El primer que v a cridar -me l'atenció és la quan -
titat de nens i nens que hi ha en els carrers. En
gener al, és una població molt jo ve: el 70% de
la població és inferior als 25 an ys; i l'esper ança
de vida és de 46 an ys . Malalties com el palu-22



Costa d'Ivori és una república de l'Àfrica Occidental que limita
a l'oest amb Libèria i Guinea, al nord amb Mali i Burkina F aso, a l'est
amb Ghana i al sud amb el golf de Guinea. La capital és Y amoussoukro ,
tot i que la ciutat principal és l'antiga capital, Abidjan. És un dels països
més pròspers de l'Àfrica occidental, si bé el seu desen volupament
econòmic ha estat afectat per una con vulsa vida política, agreujada per
la corrupció oficial i el refús a adoptar les reformes necessàries.
Antiga colònia fr ancesa, v a obtenir la independència el 1960.
La taxa de creix ement de la població, del 30‰ (1980-85), és una de
les més elev ades del continent africà, a causa de la immigr ació proce -
dent de Burkina F aso i de Mali i de l'alt índex de natalitat, del 46,4‰

(1980-85). La població urbana, encar a poc nombrosa (32% el 1980), es concentr a a Abidjan
(que, amb 1 686000 h el 1981 aplega el 17,3% del total del país) i a d'altres ciutats més
petites, com Bouaké i Daloa. Més de 80 grups ètnics constitueix en la població indígena; en són
els principals grups els baules (20%), els krus (17%), els mandes (14%) i els senufos (12%).
Un 17% de la població, però, és d'origen estr anger , principalment dels estats v eïns (7,8% de
Burkina F aso, 5,6% de Mali) i de Fr ança (0,9%). Aquesta div ersitat dóna un gr an nombre de
llengües, amb el fr ancès com a llengua oficial. Les religions més pr acticades són l'animisme
(44%), el cristianisme (32%) i l'islamisme (24%). No hi ha cap religió oficial. 
La constitució, promulgada l'octubre del 1960 i esmenada els an ys 1971, 1975, 1980 i 1985
estableix que el poder ex ecutiu resideix en el president de l'estat, el qual és elegit per un
període de cinc an ys per sufr agi univ ersal directe. 
El poder legislatiu recau en l' Assemblea Nacional (175 membres), unicamer al, que és directa -
ment elegida cada cinc an ys. 
El “Parti Démocr atique” , fundat el 1946, és l'únic partit polític legal. 
Costa d'Iv ori és membre de l'ONU , de l'OU A, del Conseil de l'Entente i és associ -
at a la CEE.

Enciclopèdia Catalana

disme i la sida són molt presents, i la manca de
recursos fa que sigui un infern suportar la simp -
tomatologia que produeix, per ex emple, un
simple mal de cap .
En els diferents barris de la ciutat hi ha molts
tipus de viv endes, la majoria molt senzilles i
amb deficiències importants de manteniment
en les estructures, tant en les casetes com en
els pisets. P erò l'ex cés d'immigr ants d'altres
països fa que al v oltant dels llacs i de la ciutat
hi hagi molts assentaments. Aquests consis -
teix en en una habitació d'uns metres feta amb
llaunes, cartrons i plàstics. La primer a v egada
que v aig entr ar en una d'aquestes "casetes"
vaig v eure que er a de la mida de la mev a
habitació, amb la diferència que allí dormia tota
una família: cinc fills i els pares. A l'interior ,
esta ven penjades en el sostre i a les parets
totes les pertinences de la família i, al mig de
l'estança, un parell de matalassos que compar -
tien . 
Quan surten els primers r aigs de llum, la gent
surt de les sev es petites casetes i pren el car -
rer. Descobreix es que la vida es fa al carrer . Es
renten, es pentinen,  riuen, mengen, cuinen,
enr aonen amb la v eïna... T ambé moltes pre -

paren el seu petit negoci da vant de casa: v enen
bun yols, fruita, peix ets fregits, algunes
pastilles...P erò en petites quantitats. Es confo -
nen els membres d'una família amb l'altr a. Els
nens gr ans cuiden dels petits.
I quan se sent la música, tots es posen a ballar
i... quin ritme que tenen! T ambé els agr ada
molt cantar . Molts homes i dones formen part
d'alguna de les cor als que hi ha. En una
mateixa parròquia hi ha via 25 cor als. La músi -
ca la viuen dins del cos i el gospel sona com els
àngels. 
Els iv orians estimen molt els seu país, se sen -
ten orgullosos de la sev a ètnia, dels seus cos -
tums i tr adicions ancestr als. Els costa d'enten -
dre l'actitud que v a tenir Europa en la divisió de
fronteres que v a fer , sense respectar les ètnies.
Això els ha costat molts conflictes. 
Tenen molt d'interès en la vida política i v olen la
pau definitiv a pel seu país. P erò v euen que v an
passant els an ys i que el seu país no a vança,
que el seu poder adquisitiu cada v egada és més
baix, i parlen que potser els caldrà deixar la
seva família i anar a Europa perquè no hi v euen
futur .

Montse Saladrigues, COR Barcelona
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Los terremotos que sacudieron las Bolsas
dur ante el pasado «septiembre negro» han pre -
cipitado el fin de una er a del capitalismo . La
arquitectur a financier a internacional se ha tam -
baleado . Y el riesgo sistémico permanece. Nada
volv erá a ser como antes. R egresa el Estado .
El desplome de W all Street es compar able, en la
esfer a financier a, a lo que representó, en el
ámbito geopolítico , la caída del muro de Berlín.
Un cambio de mundo y un giro copernicano . Lo
afirma P aul Samuelson, premio Nobel de
economía : «Esta debacle es par a el capitalismo
lo que la caída de la URS S fue par a el comunis -
mo .» Se termina el período abierto en 1981 con
la fórmula de R onald R eagan: «El Estado no es
la solución, es el problema.» Dur ante treinta
años, los fundamentalistas del mercado repi -
tieron que éste siempre tenía r azón, que la
globalización er a sinónimo de felicidad, y que el
capitalismo financiero edificaba el par aíso terre -
nal par a todos. Se equiv ocaron.
La «edad de oro» de W all Street se acabó. Y
también una etapa de exuber ancia y despilfarro
representada por una aristocr acia de banqueros
de in versión, «amos del univ erso» denunciados
por T om W olfe en La Hoguer a de las v anidades
(1987). P oseídos por una lógica de rentabilidad
a corto plaz o. Por la búsqueda de beneficios
exorbitantes.
Dispuestos a todo par a sacar ganancias: v entas
en corto abusiv as, manipulaciones, in vención
de instrumentos opacos, titulización de activ os,
contr atos de cobertur a de riesgos, hedge
funds… La fiebre del pro vecho fácil se contagió
a todo el planeta. Los mercados se sobrecalen -
taron, alimentados por un ex ceso de finan -
ciación que facilitó el alza de los precios.
La globalización condujo la economía mundial a
tomar la forma de una economía de papel, vir -

tual, inmaterial. La esfer a financier a
llegó a representar más de 250 bil -

lones de euros, o sea seis v eces
el montante de la riqueza real

mundial. Y de golpe, esa
gigantesca «burbuja» rev en-
tó. El desastre es de dimen -

siones apocalípticas. Más de 200 mil millones de
euros se han esfumado . La banca de in versión
ha sido borr ada del mapa. Las cinco ma yores
entidades se desmoronaron: Lehman Brothers
en bancarrota; Bear Stearns compr ado , con la
ayuda de la R eserv a Feder al (F ed), por Morgan
Chase; Merril L ynch adquirido por Bank of
America; y los dos últimos, Goldman Sachs y
Morgan Stanley (en parte compr ado por el
japonés Mitsubishi UFJ), recon vertidos en sim -
ples bancos comerciales.
Toda la cadena de funcionamiento del apar ato
financiero ha colapsado . No sólo la banca de
inversión, sino los bancos centr ales, los sis -
temas de regulación, los bancos comerciales,
las cajas de ahorros, las compañías de seguros,
las agencias de calificación de riesgos
(Standard&P oors, Moody’ s, Fitch) y hasta las
auditorías contables (Deloitte, Ernst&Y oung,
PwC).
El naufr agio no puede sorprender a nadie. El
escándalo de las «hipotecas basur a» er a sabido
de todos. Igual que el ex ceso de liquidez orien -
tado a la especulación, y la explosión delir ante
de los precios de la vivienda. T odo esto ha sido
denunciado –en estas columnas – desde hace
tiempo . Sin que nadie se inmutase. P orque el
crimen beneficiaba a muchos. Y se siguió afir -
mando que la empresa priv ada y el mercado lo
arreglaban todo .
La administr ación del Presidente George W .
Bush ha tenido que renegar de ese principio y
recurrir , masiv amente, a la interv ención del
Estado . Las principales entidades de crédito
inmobiliario , Fannie Mae y Freddy Mac, han sido
nacionalizadas. T ambién lo ha sido el American
International Group (AIG), la ma yor compañía
de seguros del mundo . Y el Secretario del
Tesoro , Henry P aulson (expresidente de la
banca Goldman Sachs…) ha propuesto un plan
de rescate de las acciones «tóxicas» proce -
dentes de las «hipotecas basur a» (subprime)
por un v alor de unos 500 mil millones de euros,
que también adelantará el Estado , o sea los
contribuy entes.
Prueba del fr acaso del sistema, estas interv en-
ciones del Estado –las ma yores, en v olumen, de

La crisis del siglo
El fin del capitalismo financiero

Por Ignacio Ramonet
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¿El desplome de Wall Street es comparable
en la esfera financiera, a lo que represen -
tó, en el ámbito geopolítico, la caída del
muro de Berlín?
Hay que entender que esta enorme crisis
financier a internacional que se está extendien -
do al conjunto de las plazas bancarias y
financier as del mundo , representa un cambio
de modelo . Salimos de una er a e ingresamos a
otr a. No es una crisis más. Los mercados cono -
cen desde hace más de dos siglos crisis cíclicas.
Y se dice que el capitalismo a vanza mediante
estas crisis, que se producen más o menos cada
diez años. Lo que v emos ho y es una crisis que
se produce una v ez por siglo . En intensidad es
semejante a la de 1929. Probablemente tendrá
gr aves consecuencias sociales en la economía
real. Algunos analistas compar an lo que está
pasando con lo que ocurrió con la caída del
muro de Berlín. P aul Samuelson, premio Nobel
de Economía, lo formuló así: "La caída de W all
Street representa par a el capitalismo lo que la
caída de la Unión So viética representó par a el
comunismo".
¿Ud. descarta que esto sea resfrío de unos
días?
No es un resfrío pasajero . La última crisis que
vivimos fue en 2001. Los mercados pudieron
seguir adelante. La de ho y es distinta. T ampoco
quiero pro yectar la idea que estamos ante el
final del capitalismo . Sin duda que el capitalis -

mo conseguirá reestablecerse, pero cambiará
todo lo que se puso en marcha, sobre todo a
partir de los años setenta y ochenta, lo que se
llamó la globalización neoliber al. Este periodo
se termina. V amos hacia el retorno del Estado
en lo que a las finanzas respecta. Si el periodo
de hace treinta años se car acteriza por el
dominio del mercado y el retroceso del Estado ,
la nuev a crisis marca un retorno absoluto del
Estado . 
¿Este periodo, podemos identificarlo como
la etapa más salvaje e irracional de la
globalización neoliberal?
Sí, indiscutiblemente hemos atr avesado una
etapa de un capitalismo salv aje, el cual no ha
tenido ningún tipo de mir amientos a la hor a de
plantearse el objetiv o de enriquecerse más. Es
algo que ha impregnado a toda la sociedad.
Funcionamos con la idea de que el objetiv o de
la vida de cada persona es el de ganar más
dinero , ma yor beneficios, de arreglárselas par a
ser el más rico de la maner a más rápida, sin
importarnos el resto . Se tr ata de destruir
comportamientos colectiv os, solidari -
dad, apo yo . Los mercados desar -
rollaron en nuestr as sociedades
la sicología del pro vecho , a
toda costa.

Radio Nederland

la historia económica- demuestr an que los mer -
cados no son capaces de regularse por sí mis -
mos. Se han autodestruido por su propia
voracidad. Además, se confirma una ley del ci-
nismo neoliber al: se privatizan los beneficios
pero se socializan las pérdidas. Se hace pagar a
los pobres las ex centricidades irr acionales de
los banqueros, y se les amenaza, en caso de
que se nieguen a pagar , con empobrecerlos aún
más.
Las autoridades norteamericanas acuden al
rescate de los «banksters» («banquero gangs-
ter») a expensas de los ciudadanos. Hace unos
meses, el Presidente Bush se negó a firmar una
ley que ofrecía una cobertur a médica a nuev e
millones de niños pobres por un costo de 4 mil
millones de euros. Lo consideró un gasto inútil.
Ahor a, par a salv ar a los rufianes de W all Street
nada le parece suficiente. Socialismo par a los
ricos, y capitalismo salv aje par a los pobres.
Este desastre ocurre en un momento de v acío
teórico de las iz quierdas. Las cuales no tienen

«plan B» par a sacar pro vecho del descalabro .
En particular las de Europa, agarrotadas por el
choque de la crisis. Cuando sería tiempo de
refundación y de audacia.
¿Cuanto dur ará la crisis? «V einte años si ten -
emos suerte, o menos de diez si las autoridades
actúan con mano firme.» v aticina el editorialista
neoliber al Martín W olf (1). Si existiese una ló-
gica política, este contexto debería fa vorecer la
elección del demócr ata Bar ack Obama (si no es
asesinado) a la presidencia de Estados Unidos
el 4 de no viembre próximo . Es probable que,
como Fr anklin D . Roosev elt en 1930, el jo ven
Presidente lance un nuev o «New Deal» basado
en un neok eynesianismo que confirmará el
retorno del Estado en la esfer a económica. Y
aportará por fin ma yor justicia social a los ciu -
dadanos. Se irá hacia un nuev o Bretton W oods.
La etapa más salv aje e irr acional de la globa-
lización neoliber al habrá terminado .

Le Monde Diplomatique, octubre 2008
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La pobreza afectó a 1.400 millones de per -
sonas en el mundo en desarrollo en 2005 que
tuvieron que sobrevivir con menos de 1,25
dólares (0,86 euros) al día, cifr a que, aún así,
supone una mejor a si se compar a con los 1.900
millones de pobres de 1981.
Estos datos están recogidos en un nuev o
informe del Banco Mundial (BM) que revisa las
cifr as que había hasta ahor a sobre el niv el de
pobreza en cada región del mundo en desarro-
llo entre 1981 y 2005, y fija en 1,25 dólares el
nuev o umbr al de pobreza.
El informe rev ela que ha y más pobres de lo que
anteriores estudios indicaban, dado que el
nuev o método de cálculo
aplicado por el BM, basado
en el Progr ama de
Compar ación Internacional
(PCI) de 2005, elev a la cifr a
de pobres en más de 400
millones de personas.
Datos disponibles hasta
ahor a mostr aban que 985
millones de personas vivían por debajo del
umbr al de pobreza de 1 dólar al día en 2004,
frente a los 1.500 millones de 1981.
Esas cifr as se basaban en el coste de vida
correspondiente a 1993, pero los datos del PCI
sobre los precios en los países en desarrollo son
más exactos y muestr an que los anteriores
cálculos er an demasiado bajos, dijo ho y Martin
Ravallion, director del Grupo de In vestigaciones
sobre el Desarrollo del BM, en rueda de prensa.
Los 1,25 dólares representan la media nacional
del umbr al de pobreza en los 10 a 20 países
más pobres y supone "el ma yor cambio en la
historia" par a medir la pobreza, según
Ravallion.
El nuev o método permite "dibujar una mejor

imagen" de la pobreza en el mundo
pero también rev ela que ese fenó -

meno es "más gener alizado" de
lo que se creía inicialmente,
subr ayó.
Pese al descubrimiento del
BM, tanto R av allion como

Justin Lin, vicepresidente primero y economista
jefe par a Economía del Desarrollo del BM,
coincidieron en resaltar que la lucha contr a la
pobreza produce resultados positiv os, y a que se
ha reducido en apro ximadamente un punto
porcentual desde 1981.
De hecho , el número de pobres ha disminuido
en 500 millones de personas desde 1981, o lo
que es lo mismo , ha pasado del 52 por ciento al
26 por ciento en 2005.
Por ello , sostiene el BM, el mundo en desarrollo
"probablemente alcanzará el primer objetiv o de
Desarrollo del Milenio de reducir a la mitad en
2015 el niv el de pobreza que había en 1990",
aunque no todas las regiones logr arán esa

meta, señalaron R avallion y
Lin.
Eso es porque sigue habiendo
marcadas diferencias
regionales en los a vances en
la lucha contr a la pobreza,
según el informe del BM. Así,
en el este asiático , la pobreza

disminuyó de casi un 80 por ciento de la
población que vivía con 1,25 dólares al día en
1981 al 18 por ciento en 2005, pero en el África
subsahariana el porcentaje de pobres se ha
mantenido en el 50 por ciento .
En Latinoamérica y el Caribe, el número de
pobres que viv e con menos de 1,25 dólares al
día ha aumentado liger amente en los últimos 24
años. En 1981, la cifr a de pobres con menos de
1,25 dólares al día en esa región ascendía a
44,9 millones de personas, mientr as que en
2005 fueron 45,1 millones de pobres.
En porcentajes, la pobreza ha disminuido , sin
embargo , del 12,3 por ciento al 8,2 por ciento .
El BM, aunque se muestr a cautelosamente
optimista sobre las cifr as de pobreza en el
mundo en desarrollo , advierte que bajo el
actual ritmo de progreso que registr an las difer -
entes regiones, toda vía habrá unos 1.000
millones de personas que vivirán con menos de
1,25 dólares al día en 2015.

La Vanguardia.es
3 de setiembre 2008  
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Mundo desarrollado:
1.400 millones de pobres

Fuente: Banco Mundial

El Banco Mundial
fija la pobreza en 

0,86 euros/dia



La port ada d’enguany
de Maximino Cerezo Barredo

Fa segles que la humanitat v e forjant media -
cions per realitzar la política, conflictiv ament,
temptejant, en experiències històriques, con -
tr adictòries i a v egades fins i tot inhumanes. 
En aquesta Agenda 2009 v olem a vançar , amb
valor d’a ventur a, preguntant -nos sobre la
mediació sistemàtica per a una política v erita -
blement humana i mundial... La Utopia està en
construcció, som obrers de la Utopia.

www.llatinoamericana.org

La portada està basada en la pintura més
famosa de Giuseppe Pellizza da Volpedo eno-
menada “El Quart Estat”, pintada l’any  1901 i
que va ser popularitzada per la pel·lícula
“Novecento” de Bernardo 
Bertolucci.

Agenda llatinoamericana 09
Cap a un nou socialisme, la utopia continua

El subtítol de l’agenda afirma categòricament
que la Utopia continua, que no és pas una
quimer a sinó un repte. P er això ens preguntem
com anem d’Utopia. Preocupats per la cons-
trucció diària de la política com a art d’allò
possible, ¿perdem de vista allò que semble
impossible i tanamateix és necessari? Ens hem
de conformar amb escollir go verns més o
men ys d’esquerres i continuar , submisos o
derrotats, dins del sistema capitalista de dreta?
Qué en queda de la v ella disjuntiv a capitalisme-
sicialisme? No falta pas qui afirmi que ja ha
passat l’hor a de les dretes i les esquerres. A
aquesta afirmació l’humorista li respon: “Que
no hi hagi dreta ni esquerr a, no v ol pas dir que

ni hi hagi un dalt i un baix”; “els que tenen i els
que no tenen” , com diria Cerv antes. Ja no és
possible el socialisme? Hem arribat tard? No
continua assent la Utopia “necessària com el pa
de cada dia”?

Però quin socialisme o socialismes? Adv oquem
per un socialisme nou. Amb la no vetat d’una
democràcia r adicalitzada, univ ersal, econòmica,
social i cultur al. “No hi ha socialisme (afirma
Boaventur a de Sousa Santos) però sí sicia-
lismes. Tindr an en comú el reconèix er -se en la
definició de socialisme coma ”democràcia sense
fi” .

www.llatinoamericana.org
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“(...) veia en el Padre Ernesto Cardenal, 
a diferencia de otros en la dirección de Nicaragua, 

una est ampa del sacrificio y las privaciones cual monje medieval. 
Era un verdadero prototipo de pureza. Dejo a un lado otros que, 

menos conscientes, alguna vez fueron revolucionarios, 
incluso milit antes de extrena izquierda en Centroamérica 

y otras áreas, que depués se p asaron con armas y bagajes, 
por ansias de bienest ar y dinero, a las filas del imperio.”

Fidel Castro Ruiz
22 de enero de 2008

Els COR de Catalunya

08226 TERRASSA, Parroquia St. Llorenç 
Plaça de la Immaculada,8
gsor-sta@drac.com
Tels. 937 830599 - 937 854540

43006 TARRAGONA
Amposta 26, baixos A
cortgn@tinet.org
Tel. 977 544328
http://www.comitesromero.org/tarragona
La Caixa 2100-0392-15-0200083295 

08710 STA. MARGARIDA DE MONTBUI 
La Tossa, 12 
baula@comitesromero.org
http://baula-cor.blogspot.com/
Caixa Penedès 2081-0083-11-3300003444 

08922 STA. COLOMA DE GRAMANET
Milà i Fontanals, 10 Can Mariné 
Parròquia de Sta. Marina 
Tels. 933 853558 - 933 921568 

08025 SABADELL , - Apartat 3.042 - Sabadell 
guillemc@edu.ictnet.es 
Tel. 937 266186 
Caixa Sabadell 2059-0809-45-8000175621

25002 LLEIDA , Edifici Acadèmia Mariana
C/. Academia, 17 
lleida@comitesromero.org 

Tels. 973 321 270 - 973 271 093 
Caixa Catalunya 2013-0268-92-0201848811

17003 GIRONA, PIca d’Estats, 14
Urb. Mas Barril 
jplanas@solidaries.org 
Tel. 616 515210

08016 BARCELONA , Fabra i Puig, 260, 2, a-d 
cor.bcn@gmail.com 
Tels. 933 498803 – 933 853558 
La Caixa 2100-0842-31-0200505236

Edita:  Comité  Solidaritat  Òscar R omero de T arr agona i R eus

Redacció i selecció de textes: T eresa F orès, Fr ancesc X ammar 
Robert Garcia i Alfons Cama  

Portada: R amon F err an

Dipòsit legal: L-398-1988


